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' nes. 
Es, empero, más ponderosa la carga del 





Damas y Caballeros, 
Señores Académicos : 


Mis primeras palabras sean testimonio de 
perdurable gratitud para los doctos académi- 
cos que me hicieran la gracia de llamarme 
al seno de la Academia Dominicana de la His- 
toria, sin que me adornasen otras credencia- 
les que los propósitos de mi juventud entre- 
gada fervorosamente al amor de los libros, 
de la historia y de las letras nacionales, 

Cuando llegó hasta mí la inesperada rue- 
va de que había sido objeto de honor tan se: 
ñnalado, inutilmente quise que fuese otro e! 


5 elegido. ¿Mi negativa debió desvanecerse an- 


te el reclamo imperativo y generoso que aho- 
ra me sirve de escudo para que mi elección no 
ús parezca ilegítima: “que junto a los maes- 
tros bien cabía la faena del discípulo”. Con 
esta calidad estoy entre vosotros, y con ella 
participaré siempre de vuestras deliberacio- 


honrador destino confiado a mis escasas fuer- 
zas; puesto que vengo a llenar el vacío deja- 
do en hora triste por aquel varón austero 
que de artesano humildísimo fué serenamen- 


te por la escala del esfuerzo y la virtud hasta’ 


lograr sitiales eminentes en el magisterio y 
en la magistratura, y a quien las musas le 


ofrecieron la gloria de arrancar de su lira, 


‚como suprema gestación poética, el Himno de 
la Patria. 


Para la devoción de los dominicanos don 
Emilio Prudhomme no era -únicamente el 
ilustre rapsoda; lo que Tirteo para Grecia o 
lo que Rouget de Lisle para Francia, El era 
también silencioso apóstol de la enseñanza 
que educaba con la palabra y el ejemplo, ma- 
gistrado integérrimo, orador mayestático en 
las tribunas del civismo, prototipo de humil- 
dad que llegó hasta la altura sin envanecerse 
de sus alas, corazón incontaminado en las 
lobregueces de la vida pública, alma sencilla 
y diáfana en la que estaba perennemente en- 
cendida esa luz pura que vierte claridad be- 
néfica sobre las otras almas. De su"sembian- 
te y del severo aliño de su persona:emanaba 
cierta invencible sugestión que sujetaba los 
corazones a la veneración y al respeto, como 
si en él hubiese algo de sagrado; como gi las 
viriles estrofas de su himno i i 
jado en él parte de su augusta solemnidad. 

El más valioso elogio que puede hacerse 
de Prud'homme es proclamar que si los épi- ++ 
cos versos del Himno Nacional le conquista- 
ron sitio de honor entre los dominicanos in- 
mortales, en cambio él se hizo merecedor de 
tan excelsa gloria, al consagrarse plenamen- . 
te al ejercicio de sus altos ministerios de 
sembrador de virtudes y enseñanzas, en el 
hogar, en la escuela y en la Patria. .: 

Su noble espíritu, que al desatarse de 
carne perecedera causóle a esta Acade a 
sus primeros duelos, sírvame de amparo en 
mi disertación sobre el egregio Fundador de 
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la República, como una mano invisible pater- 
nalmente extendida a mi torpeza. 


EN TORNO A DUARTE. 


Un hombre esclarecido, el de 
prendas intelectuales en la empobrecida Co- 
lonia española de Santo Domingo, recoyien-: 
do en su espíritu batallador el eco de las 
contiendas en que se debatían los pueblos de 
la América del Sur quiso poner su grano de 
arena reluciente en la empresa emancipadora 
encabezada por Simón Bolivar, y así lo hizo 
para gloria e infortunio de su Pátria. La 
bandera que señoreara por tres siglos en la 
isla que fué altar mayor del descubrimiento 
y la conquista del Nuevo Mundo, sustituyóla 
por la bandera de Colombia. Era nuestra pri- 
mera y breve independencia, que por fatati 
dad incontrastable había de trocarse en no: 


che de esclavitud y de ignominia. 


Puede afirmarse que esa libertad efimera 
tuvo su génesis en la Real y Pontificia Uni- 
versidad de Santo Tomás de Aquino, eu cuyo 
claustro se había cimentado el prestigio que 
le fué menester al Dr. Núnez de Cáceres para 
realizar su pensamiento. Por ello, al destruir 
la naciente nacionalidad, Boyer comprende 
que es urgente apagar esa antorcha, capaz 
de renovar la luz que produjera la transfor- 
mación política de que se aprovechara por los 
fáciles medios de la fuerza y de la astucia, 
con el quimérico empeño de sujetar detni- 
tivamente, al mismo yugo, dos pueblos če ra- 
dicales diferencias. 

El dominador haitiano concibe entonces el 
pian de embrutecer, diezmar y envilecer el 
país conquistado; manifiesta ardientes än 
sias de visitar la célebre Universidad; reu- 
nense en claustro pleno los maestros y los 
enrsantes de las diversas facultades. El Jefe 
haitiano se muestra en la asamblea con apa- 
rente afabilidad, pero con rabia reprimida 
pronuncia su cortés alocución: parabienes 
para el profesorado; seguridades “de que tie- 
ne sumo interés en conservar ese núcleo del 
saber humano”; y promesas de que “bien 
presto enviará a estudiar un número de Jó- 
venës haitianos, para que con la unidad de 
doctrina adquieran un lazo de perpetua 
unión (1)”. Pero no bien ha dado la espalda 
a la ciudad absorta, cuando el General Bor- 
gella manda cumplir las inflexibles órdenes 
del Presidente: la conseripción general de la 
floreciente juventud dominicana, compren- 
diendo en primer término a los estudiantes 
universitarios. Era una luz apagada violen- 
tamente entre las nieblas de un naufragio. 


De nuevo el éxodo ponía su indecible tristeza 





(1) Bosquejo histórico de las invasiones haitianas 
sobre nuestro territorio. Boletín Oficial, Núm. 155, 
11 Feb. 1871. Santo Domingo. 


j 


= i 





CLIO "Septiembre i Octubre 


mejores: 


posible sujetar a su absoluto señorío. Y asi 
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en el corazón de los dominicanos. Letrados y 
estudiantes fueron entonces a reflejar sobre 
otras playas los últimos destellos de nuestras 
viejas glorias intelectuales y a florecer en 
ambientes más propicios. 1 

No se le escapaba al asuto Boyer que su 
dominación sería más fácil y duradera sobr 
un pueblo sumido en la ignorancia y falto de 
medios para obtener la más rudimentaria 
ilustración, que sobre una sociedad en cuyo 
seno se: formaba, instruyéndose día por dia, 
una brillante juventud que le habría sido im 


durante largos y angustiosos años, la vida 
de los dominicanos era como una elegía ina 
cabable o como un viacrucis en que no se ch 
lumbraba la final angustia del calvario ni 
esperanzas de remota resurrección. i 

En lo más espeso de la dominación, cuan 
do en los connubios forjados por violencia o: 
desmedrado amor comenzaban a mezclarse 
los descendientes de los conquistadores ey 
pañoles y los antiguos siervos de Francia 
llegó el predestinado, el que debía deshacer 
la obra de Boyer. (: l 

Así como en las revoluciones que sacudis 
ron a Francia e Inglaterra y en las que tr 
vieron por consecuencia la emancipación de 
las Américas, fué preponderante y decisiva 
la intervención de los intelectuales, el desti 
no le reservaba a un hombre de letras la re 
dentora empresa de operar la mutación pol 
tica de la antigua Española. JUAN PABLO 
DUARTE venía de “caldear el alma varonil 
Al sol de sus antepasados”, según la belia ex 
presión de Monseñor Meriño, y de conlenr 
plar con los ojos del alma puestos en la e 
clava tierra natal, las luchas por los fueros y 
libertades de Barcelona que honda impresión 
hicieran en su espíritu, allá mismo imprer” 
nado para siempre del misticismo de Rar 
mun Lulio, que flotaba entonces con toda sih 
divina fuerza en el ambiente de la invicta y! 
soñadora Cataluña. Hablo de Raimundo Li 
lio porque hay algo en Duarte que lleva d 
pensamiento hacia el místico poeta entalél 
de cuya alma brotara, como agua mansa Y 
cristalina, el “Cántico del amigo y del amm 
do”, y que en los años de su ardiente mote 
dad entró a caballo en la Iglesia de Santi 
Eulalia, tras la esquiva enamorada, con ex 
panto de sacerdotes y feligreses. | 

Ese misticismo, “propio y exclusivo de al 
gunas almas selectas, —eomo dice Menéndr 
y Pelayo,—desasidas de las cosas terrenas, 1 
muy adelantadas en los caminos de la asp 
ritualidad”, florecerá luego en la vida M 
Duarte, como la más hermosa y sugostii 
exteriorización de su grandeza de alma y dl 
su exquisita sensibilidad. Y 


= Así como Boyer estimó necesario para iii 
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dir al pueblo dominicano en los antros de la 
ignorancia, Duarte consideró que para redi- 
mirlo era indispensable ilustrar a sus con- 
ciudadanos. Esa fué su labor inicial y su pri- 
mer apostolado. Sin distingos de riqueza, de 
color ni de abolengo, congregó la juveutud en 
torno suyo para ofrecer la luz de sus conoci- 
mientos que eran, entre sus contemporáneos, 
los más avanzados de la época. La pulabra 
del maestro iríase convirtiendo gradualmen- 
te ed la vehemente palabra del patriota, has- 
ta lograr que en cada discípulo hubiese un 
camarada decididamente presto a secundar 
su pensamiento de forjar la nacionalidad do- 
minicana. Este fué el más grande y luminoso 
ideal de Duarte: que la patria naciera de la 


escuela, Ideal en parte realizado, porque ella. 


nació del alma del maestro y del corazón de 
sus discípulos. 

Tras la entusiasta faena del educador co- 
mienza la arriesgada empresa del revolucio- 
nario y del político. “Todo lo tengo medita- 
do”, decía entonces el futuro patricio, y ob- 
serva Serra “que tenía Duarte organizada la 
idea con tanta prodigalidad y con tanta pre- 
visión, que bien se conocía que el proyecto 
bullía en su cabeza desde mucho tiempo 
(2).” Un día de fiesta de la Iglesia, el 16 de 
Julio de 1838, funda la sociedad patriótica 
La Trinitaria, como si necesitara que ella 
surgiese ungida con el óleo y el fervor mís- 
ticos de la solemnidad cristiana. Con remi- 
niscencias de la orden religiosa y militar de 
los Templarios, creada en tiempos de las ex- 
pediciones a Tierra Santa, La Trinitaria se 
constituyó para emprender la cruzada de la 
liberación dominicana. Partió de ella esa in- 
visible red entretegida sabiamente por el 
mismo Duarte, que sujetó las voluntades to- 
das y las dispersas ánsias de libertad de sus 
contemporáneos en una sola aspiración, pues 
ya era perentorio renovar la luz fugazmente 
encendida por el Dr. Núñez de Cáceres. Esa 
fué la principal faena de la benemérita so- 
ciedad. La fé en la unidad política realizada 
en su seno, bajo la dirección de Duarte, en- 
gendraría después la determinación heróica 
de Sánchez y de Mella. 

La fundación de La Trinitaria no podía 
ser más oportuna en ese momento histórico 
cuya trascendencia no debió evadírsele a la 
intuición política de Duarte. Hay un hecho 
oe real trascendencia que puede considerarse 
como impulsivo en su determinación de cons- 
ütuir en esos días la sociedad que fué gé- 
nesis de nuestra independencia. El 12 de Fe: 
brero de 1838 fué firmado en Puerto Prín- 
cipe el nuevo tratado internacional mediante 
el cual Francia reconocía definitivamente la 


— 


(2) José María Serra, Apuntes para la Historia 
de los Trinitarios. Santo Domingo, 1887, págs. 11 
y 12. 
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soberanía del Estado haitiano. Por una con- 
vención de la misma fecha, Haití ae compro- 
metía a pagarle asu antigua metrópoli una 
indemnización de 60 millones 
crecida suma que debía satisfacerse no sólo 
a costa del pueblo haitiano, que era el único 
deudor de Francia, sino también a exnensas 
de los dominicanos que apenas podían sub- 
sistir bajo las exacciones de los dominado- 
res. Este hecho, considerado por. los histo- 
riadores haitianos como una de las causas 
de la Separación, que hacía más duro y pon- 
deroso el vasallaje que gravitaba sobre el 
alma dominicana, ¿no arrancaría del vensa- 
miento de Juan Pablo ¡Duarte la salvadora re- 
solución de apresurarse a fundar La Trini- 
taria? Tan apremiantes hechos irremisible- 
mente habían de tener sus inmediatas con: 
secuencias. 

Muy a buen hora fué constituída la céle- 
bre sociedad, porque en ella se formó esa fa- 
lange de patriotas que pronto contrarresta- 
ría el creciente prestigio de los afrancesados, 
que proyectaban convertir la patria en un 
protectorado de la nación vencida por Sán- 
chez Ramírez en la rota de Palo Hinrado: 
nó por desamor a su país, sino porque, come 
htmbres menos idealistas y radicales que 
Duarte, le buscaban una senda más fácii y 
segura a la realización de sus patrióticos 
empeños. Apenas había servido durante un 
año el cargo de Cónsul General de Francia en 
Haití que el Rey le había confiado en 1838, 
cuando Levasseur adquirió la certeza de que 
los dominicanos más eminentes e ilustrados 
aspiraban æ hacerse independientes, según 
consta en una interesante carta dirigida en 
Diciembre de 1843 al Ministro de Negocios 
Extranjeros de Francia, en la que expuso 
largamente la situación política de aquella 
época (3). Buenaventura Baez, el más temi- 
ble y avezado de nuestros viejos políticos, 
cra el portaestandarte de los afrancesados. 
Y todos los aires de la patria no fueron para 
su ajena bandera, porque los trinitarios ire- 
molaron con mayor entusiasmo y decisión la 
enseña que flotaría en el Baluarte del Conde 
ingrávida de extraños colores. 


Las ansias de libertad latentes en el pue- 
hlo dominicano salían ya de lo subjetivo y de 
lo inerte para tornarse acción y realidad. Co- 
mo toda fuerza requiera la necesaria expan- 
sión para crecer y renovarse, las atrevidas 
representaciones teatrales que tenían lugar 
en Santo Domingo, en las que se concitaban 
los patriotas contra el absolutismo de Boyer, 
fueron el cauce por donde irían esas ánsias 


ensanchándose y trasmitiendo el vigoroso 





(3) Carta inédita, descrita con el No. 39 en la 
“Contribución al estudio del Plan Levasseur” por el 
Lic. Máximo Coiscou. Clío, Tercer Fascículo, 1933. 
Pág. 81, 
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aliento que contribuyó a trasmutar la obra 
intelectual de Duarte en la obra militar del 
General Santana y de sus invictos capitanes. 


“Ya se alistaban los pueblos a entregarse a la 


empresa preparada por Duarte, cuando éste 
los contuvo para menguar anticipadamente 
las fuerzas del temible adversario, sembran- 
do entre sus propias huestes la disención de 
que debía sacar efectivas ventajas para la 
más fácil cristalización de sus propósitos. 
Era que, de la lejana comarca de Los Cayos, 
donde el paso de Simón Bolívar dejara gér- 
menes de libertad que ahora renacian, ve: 
nían- persistentes rumores de que se conspi- 
raba contra el régimen absolutista de Boyer. 
Duarte comprendió certeramente que “era 
provechoso coadyuvar en el derrocamiento 


“=del tirano. Romper la poderosa unidad del 


gobierno dominador era un anticipo de la 
victoria definitiva, pues como dice el escri- 
tor haitiano Alexandre Bonneau, la primera 
consecuencia de la revolución de 1843 fué la 
separación dominicana (4). Como subse- 
cuente resultado de su cooperación en la a- 
fortunada revuelta de Praslin, los dominica- 
nos acavdillados por Duarte entraron por vez 
primera en la política militante, con dere- 
chos suficientes para inmiscuirse en los ne- 
gocios públicos, bajo el nuevo gobierno. Tal 
fué la primera victoria política de Duarte, 
“triunfo del derecho contra el hecho, precur- 
sor del alcanzado después en la noche del 27 
de Febrero”. Duarte y sus entusiastas com- 
pañeros comprendieron que ya tenían gana- 
da la opinión pública, y que ya estaba efec- 
tuada la polarización de ideales políticos, la- 
bor primigenia que fué la base de nuestra ii- 
bertad. Pudo afirmarse entonces que la se- 
paración de Haití había quedado virtualmen- 
te realizada y que sólo faltaba proclamatla. 
“Ya estaba en sazón aquel elemento étnico 
superior que, —según Lapouge,—es Mmeiles 
ter para dirigir los cambiamientos sociales y 
arrastrar las multitudes (5).” Hasta ese 
punto llegaba la tarea de aquel hombre su- 
perior a quien le dieron el mote de Quijote 
dominicano que aspiraba a independizar su 
insula para entregársela a los Sancho Panzas 





(4) Alexandre Bonneu, Haiti. Ses progérs, son 
avenir. Paris, 1862. Pág. 123. Ya lo había dicho el 
Dr. Caminero en unas notas esrritas en Washington 
en 1845: “Como agoviados bajo tan despótica y vet- 
gonzoso yugo por 22 años, aprovedhandonos de la 
revolución y caída de Boyer, nos apoderamos en la 
nocre del 27 feb. 1844 de ales. puntos fortificalos 
de la Capital, capitulacn. y evacuación de los hay- 
tianos, y la formación del Gobno. provisional. Véase: 
“Documentos antiguos” publicados por el Lic. Má- 
ximo Coiscou. Revista Panfilia, Año I, No, 4, San- 
to Domingo, 20 Agosto 1924. 

(5) R. Blanco Fombona, La Evolución Pólítica y 
Social de Hispano América. Madrid, 1911, Pág. 36. 
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diese el título de Padre de la Patria. 


Pero antes de penetrar el corazón del pue: | 


blo, la idea separatista sufrió las inevitables: 
desviaciones inherentes -a toda 
política. 
tiempo las fuerzas y las condiciones sociales 
que le eran adversas, ni preparársele ula. ha: 


que le rodeaban, cuando adversos hados vi- 
nieron a empujarle hacia el destierro. Sólo ' 
hubiera llegado hasta ahí la trascendental la- i 
tor de Duarte, y ello bastara para que se le * 


| 
1 


innovación i 
Como no fué posible extinguir a 


| 


se sólida en la conciencia colectiva, comenza- | 


ron a manifestarse decididamente las ten: 


dencias partidaristas que Duarte pretendía 1 


contener, “manifestando que “todo g 
miento de mejora en que el sentimiento na- 


cional se postergara a la conveniencia de * 


partidos, debía siempre reprobarse, porque 
puesto en ejecución constituía delito de lesa — 
patria (6).” z 3 

En el momento mismo en que Duarte re 


clama la acción conjunta de todos los patrio- 1 


tas, el Presidente de Haití acude al frente: 
de poderoso ejército a conjurar la tempestad * 


que se avecina. No logra deshacerla sino a-i 


plazarla para mejores días, porque los domi: i 
nicanos persisten secretamente en sus pro; 
pósitos. Duarte, ahora en obligado exilio, no 
pierde la dirección de los separatistas que- 
accidentalmente toma a Sánchez por caudi 
llo, cuyas valiosas actividades de aquellos: 
días quedaron patéticamente consignadas en 

los dramáticos Apuntes de Rosa Duarte, bre: 

viario de grandezas y miserias que contiene, 1 
como un Nuevo Testamento, la Semana Sani 
ta de nuestra historia. Ya la nave expedicio- 
naria que espera a Duarte dejará las playas 

de la hospitalaria isla de Curazao para dit 
girse al puerto dominicano de Juan Dolio, 
donde le aguardarían los primeros soldados . 
de nuestra libertad, cuando le llega la grani 
nueva: sus partidarios habían dado el grito 


| 


de independencia anticipándose a su arribo. f 


Por un instante, el más trascendental de” 
nuestra historia, todos los dominicanos se 
abrazaron a la bandera duartista; todas las! 
fuerzas concentradas en una sola voluntad: 
pusiéronse al servicio del ideal de Duarte yi 
lo convirtieron en firme realidad, Pero su auni 
sencia de la Puerta del Conde en la noche. 
de Febrero, “a pena de la vida”, no rompei 
la uniformidad de su obra. Duarte era la cati 
sa impulsora de la acción, que no podía des 
vanecerse a falta de su presencia corporal 
ya que aquella constituía la serie de las cal” 


sas y condiciones, el conjunto de los antecé” 


dentes sin el cual no se habría producido tl: 
efecto. “La creencia en la causa, —dice Lat” 
ke, —consiste en la convicción de que más 
allá del fenómeno, es decir, de lo que comis 
za a existir, hay otra cosa que lo atrae a 1% 





(6) Serra, ob. cit., pág. 19. 
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existencia. Nada de lo que comienza, co- 
mienza por sí mismo ni nace expontáneamen- 
te de la nada; pero no puede venir a la exis- 
tencia sino por la virtud de un ser bastante 
poderoso para dar el ser. La causa es la 
acción”. Así, pensar como Duarte, y por me- 
dio del propio y tesonero esfuerzo lograr que 
otros realizaran lo que él pensó, es una ver- 
dadera acción, la más difícil de todas las ac- 
ciones. 

Apenas había sido proclamada la Repúbli- 
ca cuando la Junta Central Gubernativa sus- 
eribía el dia 8 de Marzo de 1844 el llamado 


Plan Levasseur, según el cual la nueva na- 


ción quedaba para siempre bajo el protecio- 
rado de Francia a cambio de la perpetua ce- 
sión de la Bahia de Samaná, nuestra “Viña 
de Naboth”, “bien supremo o grave mal”. 
como la llamara Rodriguez Objío, en uno de 
“ns cantos. 

Tan pronto llegó a las riberas del Ozama, 
el día 14 del mes de Marzo, Duarte compren- 
dió que era urgente destruir los proyectos de 
los afrancesados, y a ello dedicó su noble in- 
teligencia. En las deliberaciones de la Junta 
que le constituyó en uno de sus miembros, 
protestó enérgicamente de tan lesivo plan y 
llevó su “ardiente reconvención al seno iel 
pueblo y del ejército haciéndoles partícipes 
de sus principios nacionalistas. A este acon- 
tecimiento se refirió más tarde el esclareci- 
do prócer, en estas palabras de su hermGc- 
sa carta al Gobierno de la Restauración: “me 
pronuncié contra el protectorado francés dle- 
seado por esos facciosos y cesión a esta po- 
tencia de la Península de Samaná, merecien- 
do por ello todos los males que sobre mi han 
llovido”. Y Juan Isidro Pérez, “el ilustre lc- 
co”, que perdió la razón quizás porque la tu- 
vo más brillante que la mayoría de sus com- 
temporáneos, juzgó con clara lucidez esa 'a- 
bor de su mentor y compañero a cuyo triste 
retiro enviara estos conceptos de alabanza y 
de consuelo: “La historia dirá que fuiste el 
único vocal de la Junta ¡Central Gubernativa 
que con honradez a toda prueba se opuso a la 
enajenación de la península de Samaná. La 


| oposición a la enajenación de la península de 


Samaná es el servicio más importante que 
se ha prestado al país y a la revolución”. 
En efecto, el retorno de Duarte significa 
la conservación de la soberanía en su abso- 
luta integridad, el triunfo del ideal separa- 
tista sin restricciones, del legítimo nacions- 


 lismo contra las tendencias de afrancesados 


y españolizados, de esas facciones políticas 
que fueron origen de la anexión a España y 
de la frustrada incorporación a los Estados 
Unidos de Norte América, que tantos infor- 
tunios le acarrearon a la Patria. Asimismo, 
las corrientes reaccionarias de esas livianda- 
des políticas, tienen su origen intelectual en 
los principios fundamentales de Juan Pablo 
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Duarte, sea Sánchez, su discípulo en el cul- 
so patrio, quien los sustente, o sea Luperón, 
a i e espués de Duarte el más nacionalista 
q j- 37" ninia: m A mi | 

a na od dominicanos. El hombre de 
ï ldea redentora, —dice don Félix María 
Delmonte,— era muy capaz de haber dado 
dirección a la cosa pública. El llevaba en su 
mente aquella creación política, encarnación 
feliz de sus largos ensueños, y sólo él por a- 
quel entonces hubiera podido imprimir a la 
revolución de Febrero el sello de su magnifi- 
ca concepción, e impedido sus primeros des- 
vios y sus posteriores claudicaciones”. .(7) 
Sorprende la semejanza del momento his- 
torico de la formación de nuestra nacionali- 
dad con el de la independencia de la Madre 
Fatria, tan certeramente interpretado por 
Alfonso Reyes. “La guerra de la independen- 
cia, —dice,— corría sobre España como co- 
rria el fuego sobre aquel incendio de Corin- 
to, para hacer un solo metal de todos los me- 
tales fundidos. A veces, se habla del sentido 
cscuro de los pueblos, del instinto difuso, re- 
cóndito, de la patria. A veces esas abstrac- 
ciones parecen bajar a la tierra, desde el cie- 
lo platónico adonde flotan. Pero todo vive 
diferenciándose, y en aquella bullidora masa 
nacional pronto se notan las corrientes cm- 
trarias. Bajo los estrépitos de la guerra, en 
las conciencias, cundia ya hasta para dar efi- 
cacia al hecho militar bruto e incorporarlo 
constitucionalmente a la vida española, cun- 
día la discordia de la razón; el equivalente 
moral de la guerra, que había de hacer de 
ella un estado crónico para un siglo. En la 
guerra.de independencia se debe buscar algo 
más que la guerra. La guerra de Indepen- 
dencia no sólo es un acto contra el invasor, 
sino una ebullición interna. No se logra fun- 
dir en uno todos los metales del incendio, que 
al cabo se reparten en dos, en tres y hasta 
er, cuatro masas principales. Porque no se 
trata, como los simplistas pretenden, de ur 
choque entre buenos y malos, entre blancos 
y negros, entre patriotas por una parte y 
afrancesados por la otra. ... Vemos, —ceon- 
tinúa Reyes citando ahora conceptos de Ló- 
pez Aydillo,— tres grandes núcleos de la o- 
pinión española: uno, el constituído por los 
que sin obstáculo aceptaron la soberanía de 
José Napoleón, y que antes habían aceptado 
las ideas de la revolución francesa, y a quie- 
nes el pueblo apostrofó con el bochornoso 
nombre de afrancesados, que valía tanto co: 
mo renegados, antipatriotas, vendidos; otro 
grupo, nueya casta de afrancesados, fieles a 
la: soberanía nominal de Fernando VII, y a- 
dictos a las de la revolución; y un tercer gru- 
po de hombres, con los cuales estaba poten- 
cialmente la masa del pueblo, que abominaba 





(7) Félix Ma. Delmonte, NECROLOGIA (1876). 
Listín Diario, Santo Domingo, 26 Enero de 1928. 
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cursos prohunciados por ellos en la improvi- 
sada iglesia de la Misericordia, en 1348, en 
presencia de las autoridades haitianas (9). 
Tanto es así que los historiadores haitianos: 
consideran que ese vilipendio de la Iglesia | 
dominicana fué una de las poderosas CAUSAS | 
de la separación (10). En los proincipios mo: | 
nárquicos del Padre Gaspar Hernández, y en | 
su firme adhesión a la iglesia de que era 
ardiente defensor, hay que buscar la causa 
de sus cálidas prédicas contra los dominado 
res, a quienes condenaba como indignos Ho 
les de Jesucristo. Así, cuando en tierra ux 
traña el Padre Gaspar recibe la noticia de los 
acontecimientos de Febrero, en sus palabras 
no hay hosannas ni consejos constructivos 
para la obra realizada: hay sólo una invecti- 
va para el dominar haitiano, excrecencia do 
odio racial y clerical, y una extemporánea ii 
vitación para los dominicanos, a quienes an | 
Si esa era en horas tan críticas la situa- helaba ver de nuevo bajo el lábaro de Espai 
ción política de España, nación secularmeu- ña. El Padre Gaspar Hernández era un re 
te instituída, ¿cuál no habría de ser la de trasado Sánchez Ramírez, nó de la acción 
nuestra patria, que no había roto aún los sino del pensamiento, Todos, sin embargo. 
velos de la infancia? La propia Francia su- afrancesados y españolizados, contribuyeron 
frió tan larga serie de crisis históricas que le eficazmente al triunfo de la causa separatis. 
hicieron decir al sociólogo Le Bon, que, “pa- ta, por esa misteriosa trasmufación de los at 
ra crear en un pueblo como el francés la co- Les egoístas de los hombres en bienes colet 
munidad de pensamientos y sentimientos que tivos. Los justos motivos que tuvo Duarte, 
forman su alma, se han necesitado más de desde el sagrario de su inalterable radica 
diez siglos’ a Tales ejemplos nos enseñan q le lismo nacionalista y agitado por santa ira. 
debemos darle a nuestra historia un sentido para darle el título de facciosos a los afran- 
más lógico y humano, aceptando la imperfec- cesados, ya no deben de existir para la erhi 


=s -2 


de los hombres y de las ideas de Francia, lea- 
les a su Rey absoluto y devotos de los prin- 
cipios tradicionales. Pudieramos añadir aún 
una muchedumbre escéptica, propicia a obe- 
decer al vencedor, dentro de la cual no falta- 
ban aquellos que no tenían reparos en espe- 
cular arteramente merced a las circunstan- 
cias. ¿Por qué, como una alucinación, la his- 
Loria resucita y se relncorpora cada vez que 
se la recuerda? Cambian los nombres; las 
masas de opinión permanecen. La raza es 
dura en sus direcciones fundamentales, cua: 
lidad: o error, y sólo anda a golpes de disi- 
dencia, a empellones de los menos contra los 
más... Cada uno de aquellos grupos de opi- 
nión concebía su España a su modo. Pero a 
ese segundo grupo, a esos afrancesados que 
no dejaban de ser patriotas y acaso eran más 
que todos, tocaba predicar el nuevo evange- 
lio social (8)”. 
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ta obra de nuestros próceres, como el precio- tica histórica. 
so mineral que ofrece, confundido en si mis- 
mo, elmeta! y la escoria. 

En aquel piélago de miras políticas opues- 
tas Duarte encarnaba la concepción más pu- 
re del ideal de independencia: la creación de 


La sombra infamante que 
pesaba sobre ellos se fué desvaneciendo, e71 
mo el lento caer de un velo que cubriese una 
estatua. 


Había un intocado aspecto de la obra del. 
egregio patricio, que tengo ahora la satisfac 


RA 


ción de presentar a la consideración de 1s 
amantes de la historia y de los estudios cons 
titucionales: Duarte constitucionalista. C% 
mo coronamiento de su magna faena de crei] 


la nacionalidad sin limitación alguna. Báez 
y los que con él simpatizaban con el protecto- 
rado francés negociado con el Cónsul Levas- 
seur, aspiraban a un cambio político menos 
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radical y previsor porque a la postre habría 
sido la liberación del amo negro para entre- 
garse al amo blanco. Las prédicas de Gaspar 
Hernández y de Fray Pedro Pamiés tenían 
por factores razones étnicas y religiosas, y 
por objeto, nó la institución de la República 
sino el retorno a la vida colonial bajo el iner- 
me pabellón de España, liberal protectora del 
clero que era uno de sus viejos elementos de 
dominación. El amor que esos ilustres sa: 
cerdotes, españoles, le profesaban a la reli 
gión que Boyer había desmedrado y que los 
revolucionarios que le derrocaron amenaza- 
ban destruir favoreciendo abiertamente a 198 
misioneros metodistas e ingleses con menos- 


dor Duarte formuló un interesante Proyect! 
de Constitución del Estado, obra de su pen] 

(9) Véanse los siguientes opúsculos: Discurso Po: 
litico Moral sobre la necesidad de la Religioni 
pera la felicidad de la República, predicado en l 
Iglesia titulada de da Misericordia de la ciudad! 
de Santo Domingo, por el Padre Fr, Pedro Pamies, 
Religioso de la Orden de Menores Observantes de: 
S. Francisco el dia lo. de Enero de 1843, en el qui 
celebra esta República de Haiti el aniversario dë 
su Independencia. — Discurso que en acción de gra 
cias al Todopoderoso, por el feliz suceso del dia 4 
de Marzo en el grito de reforma dado en esta citi 
dad, dijo en la mañana del 30 de Abril del mism0; 





precio del culto tradicional de los dominica- año (1843) en la Capilla de la Misericordia el Pre 
j ROS es el airado aliento que sopla en los dis- bistero Gaspar Hernandez Cura de esta Santa Cate 
i — dral. Santo Domingo, imprenta nacional. di 
8) Alfonso Reyes, Retratos Reales e Imagina- (10) Manuel d*Histoire d'Haiti, por J. C. Dorsal 
j? rios. México, 1920, pjg. 185-187. vil. Port au Prince, 1925. Pág. 248. 
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samiento y de sus propias manos, que si tuvo 
el adverso destino de quedar sin aplicación 
alguna, en cambio es desde hoy, después de 
casi un siglo de redactado, nueva y luminosa 
fuente para el conocimiento de sus ideas po- 
liticas, cenidas indefectiblemente a riguro- 
sas normas de moralidad y de bien públicos. 


En esa Constitución florece maravillosa- 
mente el idealismo y el fervor patriótico del 
erande hombre que luchaba con las enteras 
energías de su'alma por la consolidación de 
ln nacionalidad que había creado, en cuya au- 
rora brillaba incierta luz amenazada por vio- 
lentas ráfagas. Más que una carta política 
ella es un hermoso catecismo de ética para 
el Estado y para el pueblo, digno de figurar 
junto a las adustas páginas de la Moral So: 
ciai que nos dejó el señor Hostos. Por enci- 
ma de la nó escasa ciencia constitucional, en 
al precioso documento resplandece el acen- 
rado patriotismo de Juan Pablo Duarte, cnl- 
to en que su espíritu se abisma, como si ba- 
Jo el cielo que fué merecida aureola de su 
iYente no hubiese ningún encanto suficiente- 
mente sugestivo para arrastrarle hacia me- 
nos graves y angustiosos pansamientos. 


A lo largo de su proyecto de Ley Funda- 
mental, Duarte reitera el sagrado precepto 
de la soberanía sin restricciones e inmanen- 
ve, como él la designaba, estimando serura- 
mente, que no bastaba su simple enunciación 
puesto que tal persistencia serviría para 
afirmar los principios nacionalistas que él 
trataba de incultar en la conciencia de siis 
conciudadanos. Después de la invocación a 
la divinidad, el Supremo Autor, Arbitro y 


Regulador de las Naciones, acostumbrada en 


los documentos del constitucionalismo de ja 
época, Duarte coloca la magestad de la ley, 
que el defina como una “regla a la cual de- 
ben acomodar sus actos, así los gobernados 
como los gobernantes”, y señala el proceso 
que debe regir su formación jurídica. El 
artículo sexto es particularmente interesan- 
te, como se advierte por su simple lectur:,: 
“Siendo la Independencia nacional la fuente 
y garantía de las libertades patrias, la Ley 
suprema del Pueblo Dominicano, es y sera 
siempre su existencia política como Nación 
libre e independiente de toda dominación, pro- 
tectorado, intervención e influencia extran- 
jera, cual la concibieron los Fundadores de 
nuestra asociación política al decir, (el 16 de 
Julio de 18388), DIOS, PATRIA y LIBER- 
ITAD, REPUBLICA. DOMINICANA, y fué 
broclamado el 27 de Febrero de 1844, siendo 
desde luego así entendido por todos los pue- 
blos cuyos pronunciamientos confirmamos 
hoy; declarando además, que todo gobernan- 


le o gobernado que la contrarie, de cualquier 


modo que sea, se coloca ipso facto y por sí 
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mismo fuera de la Ley (11)”. Es oportuno 
señalar que de ese artículo se desprende una 
nueva prueba favorable a la fecha clásica de 
la fundación de la Sociedad La Trinitaria, el 
16 de Julio del memorable año de 1838, y né 
de 1840 como insinúan algunos. 


Según Duarte, las relaciones que debían 
existir entre la Iglesia y el Estado eran mù- 
nos estrechas que las consagradas por los 
Constiluyentes de San Cristóbal, para quie- 
nes la religión Católica, Apostólica y Roma- 
na, que era la del Estado, debía tener “todo e! 
carácter de una institución política”. Duarte 
concebia más avanzadaménte el precepto con: 
titucional, al enunciar que la religión predo- 
minante en el Estado era la que nosotros pro- 
fesamos, y al consagrar la “libertad de con- 
ciencia y la tolerancia de cultos y de socie- 
dades no contrarias a la moralidad pública 
y a la caridad evangélica”, que han sido, 
históricamente, los primeros derechos indi- 
viduales reivindicados. 

La declaración del régimen de gobierno 
propuesto, esta contenida en el siguiente cá- 
non en que Duarte reitera una vez más el 
cardinal principio de la soberanía: “Puesto 
que el Gobierno se establece para bien gene- 
ral Ge la asociación y de los asociados, el de 
la Nación Dominicana es y deberá ser siem- 
pre y antes de todo, propio, y jamás ni nunca 
de imposición extraña, bien sea esta directa 
indirecta, próxima o remotamente; es y de- 
berá ser siempre popular, en cuanto a sù ori- 
gen, esctivo en cuanto al modo de organizar- 
le, representativo en cuanto al sistema, re- 
publicano en cuanto a su esencia, y reponsa- 
ble en cuanto a sus actos”, 


Fundado sobre tales bases, pecualiares de 
un gobierno esencialmente nacionalista y de- 
moerático, el Estado debía fortalecerse con 
la más amplia distribución de las funciones 
de poder; el Poder Municipal, el Poder Le- 
gislativo, el Poder Judicial y el Poder Eje- 
cutivo, A Jas tres clásicas funciones de po- 
der, Ejecutivo, Legislativo y Judicial, Duar- 
te agregaba el Municipal, que Benjamin 
Constant había adicionado a las concepciones 
del poder de Montesquieu y de Cleremont 
Tonnerre, animado del propósito de darle al 
gobierno de Francia una base de libertad má: 
sólida (12). El Poder Municipal fué reco- 
nocido por primera vez en la vida constitu- 

u dominicana, en la Ley Sustantiva de 
1865, a raíz de la Restauración, que contó a 
Duarte entre sus próceres, y mantenida lue- 
go en la Constitución del siguiente año. No 


(11) Véase el apéndice: PROYECTO DE LEY 
FUNDAMENTAL, por Juan Pablo Duarte. i 

(12) Hostos, Derecho Constitucional, Paris, 1908, 
Pág. 45. 
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huelga advertir que entre los Constituyentes 
que redactaron la Constitución de 1865 apá- 
recen dos de los más adictos discipulos y fra: 
ternales companeros de Duarte, Pedro Ale- 
jandrino Pina y Jacinto de la Concha. Seria 
dificil conocer los resultados de ese sistema 
que tuvo tan efímera consagración, porque 
toda ley necesita cierta perduración para pro: 
ducir sus frutos. La norma no adquiere va: 
lor, como observa Pérez Serrano, sino cuando 
los años han ido revistiéndola de aquel poder 
misterioso y sugestionador, que determina el 
asentimiento prestado inconscientemente a 
lo remoto y consagrado. El eminente Pro: 
fesór Duguit considera la concepción del Fo- 
der Municipal como un producto histórico 
que los legisladores franceses de 1789 mantu- 
vieron porque cuadraba perfectamente con la 
destrina metafísica de los poderes separados 
v de la soberanía indivisible, y porque corres- 
pendia a las tendencias descentralizadoras d=- 
la época (153). Tales eran las ideas políticas 
de Duarte en aquellas horas de convulsión, 
en las que pretendía obtener el ordenamien- 
to de la sociedad y garantizar, principalme:- 
ic, la amenazada libertad de sus conciudada- 
nos. 

Infortunadamente, el esbozo de Constitu- 
ción trazado por Duarte ha llegado incompte- 
to hasta nosotros. La parte casi desconoci- 
da ahora comentada ligeramente, hallada 
cuando se estimaba perdida en el naufragio 
de los archivos nacionales, no muestra la fe- 
cha de su redacción, pero puede afirmarse 
que fué escrita hacia los meses de Marzo a 
Julio de 1844, en aquellos días críticos el 
que todas las fuerzas de la mente y del es- 
píritu de Duarte se agitaban frente a los em: 
peños anexionistas de los que, faltos de fé 
en los recursos heróicos y en el denuedo de 
los dominicanos, no concebían que la Patria 
lograra susbsistir sin entregarla a la intere- 
sada protección de Francia o de otra nació: 
cualquiera que fuese como invencible luz o- 
puesta a las siniestras sombras que surgían 
de Occidente. | 

En la vida de los grandes hombres ocurre 
lo mismo que en los árboles: a los golpes del 
hacha inanimada responden con esencias y 
retoños, con nueva y exuberante vida. Asi, 
mientras algunos luchan tendenciosamente 
por menoscabar las glorias del Padre de lá 
Patria, de él mismo surge inesperada y victo- 
riosa luz; porque quien fué sufrido mártir de 
la ambición de sus contemporáneos, es aún 
víctima propiciatoria de la incomprensión v 


del genio o fama está intensamente acondi- 
cionada por la coyuntura sociológica.. En la - 
duración relativa de la fama está el princiral 
motivo diferencial entre el auténtico genio y ` 
el falso o circunstancial. A este último lo ol- 
vida pronto la historia, mientras que los ver- 
daderos valores persorales resisten la prue- 
ba del fuego de la sucesiva antitesis a que | 
toda gloria está sometida en las síntesis cul- ` 
turales de las siguientes generaciones. En- | 
tonces las magnitudes típicas de la moda se 
esfuman en las ulteriores críticas históricas 
de la ciencia y el arte, o sólo se las mencio- ` 
na después como curiosidades del estilo de - 
una época. mientras aquellos valores, funda- 
dos en las leyes de la psicología humana, ud- 
cuiere un relieve cada día mayor. Sólo al- 
gunas personalidades mal conocidas pueda 
escapar a esta ley (14)”. Duarte ha resis- 
tido victoriosamente todas las pruebas del i 
fuego de las antítesis, de que habla el so:ió- 
lego alemán, tanto ayer como ahora, que 
hasta se pretende desconocerle la virtud de 
la determinación herdica, olvidando las dis- : 
tintas ocasiones en que él se vió sobre las si 1 
tes de mortal peligro, principalmente cuando 
aparece inesperada y misteriosamente en el 
mismo teatro de la guerra restauradora, odi- 
sea que no tiene la resonancia de la epopeya 
de Febrero, pero sí tan arriesgada para 
Duarte y el puñado de valientes que le se- 
guían, llenos de fé, como a un apóstol que los 
reclamos de la patria en peligro convirtieran 
en soldado. 


En verdad que Duarte no es un héroe, a ln 
manera de Duvergé ni de Cabral, que deja 
atrás a sus soldados, en medio del combate, ` 
para encender su espada con la sangre de An". 
ton Pierre. El fué un “héroe de sacrificio, la 
única clase de héroes legítimos que ha pro- i 
ducido nuestra patria”. Por eso no podia pe- 
dírsele que produjera lo que estaba en contra: 
posición con su carácter, ni reprochársele 
que no hiciera la obra secundaria cuando hi- / 
zo la obra primordial, que no es patrimoni + 
sino de pocos mortales el pensamiento y su i 
realización perfecta. Nada importa, sin em: 
bargo, que Duarte fracasara como político, 
en el sentido vulgar de la palabra, cuando el 1 
mismo Bolívar sufrió idéntico fracaso, a per” 
sar de su genio y su destreza en el manejo 
de la pluma y de las armas. Í 


Por todo ello, con el mismo aliento civico i 
que arde en las unánimes protestas cuando 
imeonsultamente se pretende atentar conti 
la perdurabilidad de nuestros venerandos 








de interesados juicios cuya propia inanidad | a A 0 

IA los convierte en calumnias de la historia, En "Monumentos históricos, asi debemos impedir. 
EEN st reciente libro. sobre los Hombres Geniatos AU desmedren nuestra historia, secándole 
nl dice Kretsehmer que “ el origen de la gloria — 
i| ' (14) Cita de G. R. Lafora, La personalidad y el 
A pl (13) Duguit, Droit Constitutionel, Paris, 1924. carácter de Cajal. En “Tierra Firme”, Núm. 1, Māti 
Es Tomo 4, p. 781. drid, 1985. | 
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sus Claras y sagradas fuentes o enturbiándo- 
las con intención inocultable, Duarte es de 
la clase de próceres que neeesita nuestra pa- 
tria; es el patricio cuya veneración urge fo- 
meníar en el espíritu de las generaciones do- 
minicanas:; nó el culto de héroes a veces sin 
principios, cuyo valor, que.es planta vulgar 
en nuestra tierra, los encumbró a las prime- 
ras magistraturas del Estado, donde fué una 


fatalidad que se pusiese a prueba el patrio- 


tismo cien veces demostrado en la batalla. 
El héroes es un sol cuya luz no necesita seña- 
larse; pero que toma sus resplandores dal 
fat-lux que rige el universo. La voz del gé- 
nesis, como el pensamiento del patriota, per- 
dida y quizás olvidada en la inmensidad de 
lo ereado, es la estrella inapagable que, para 


*Serprenderla y admirarla en su radiante ple- 


nitud, es menester mirar hacia la altura. En 
ella hay que buscar a Duarte, por encima de 
los hombres de su tiempo y de la informe 
obra de los héroes y de los políticos mezqui- 
vos que lo convirtieron en el Arístides domi- 
nicano, al hundirlo en las tristezas y desazo- 
nes del destierro. 

El patriotismo sin par de Juan Pablo 
Duarte, su radical nacionalismo, sus saluda- 
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bles ideas políticas, su religiosidad, su mis- 
ticismo, su grandeza en la adversidad, su cul- 
to de la amistad, su abnegación,.su estoicis- 
mo y hasta sus eternos infortunios, son atra- 
yentés fases de su vida, merecedoras de estu- 
dios especiales que vayan constituyendo los 
elementos necesarios para su biografía defi- 
mitiva, porque ya está cercano el centenario 
de la República concebida por él, sin que se 
lu haya erigido en la literatura histórica do- 
minicana, junto al que dejó la mágica pluma 
de Tejera, el monumento digno de sus glo- 
rias, más perdurable y aleccionador que, el 
bronce inerte que se levanta en la plaza de 
su nombre inmortal. 

Dice Ortega y Gasset, que “el sistema de 
ilusiones de cada persona es lo que constitu- 
ye su vida”, Tras ese prisma debemos cun- 
templar a Duarte; que en el conjuntó de sus 
virtudes, de sus obras y de sus eternas ilu- 
siones de patriota sorprenderemos en su 
magna grandiosidad la personalidad que no 
es aún popular en nuestra América, por falta 
de clarines que pregonen su gloria, la más 


«pura, la más alta, la primera en la historia 


y en el corazón de los dominicanos. 
12 de Octubre de 1935, 


Discurso de recepción y de bienvenida, leido por el Maestro 
Dr. Fed. Henriquez y Carvajal, Presidente de la Academia 


Señores Académicos; 
Damas i Caballeros: 


Acabais de oir una afirmación i ahora oci- 
reis una confirmación. i 

Duradera como pocas, i quizás como nin- 
vuna de las más antiguas, ha sido en el-de- 
curso de los siglos i llega hesta la centuria 
qne cerrará el segundo miienio de la era cris- 
tiana, la tradición que fija en la edad pro- 
vecta la aptitud i la experiencia necesarias 
para el ingreso en determinadas eorporacio- 
nes de índole científica o de carácter político. 
La senectud ha sido, en un lapso de evos, 
una credencial para quien aspira a ocupar la 
curul patricia en el Senado o el sillón alfabé- 
tico en-la Academia. Fortunate senex! cantó 
el cisne de Mantua.... 


Desde el alba de la vida histórica, cuando 
las tribus nómadas se hicieron »edentarias i 
hubo el gobierno de facto, pues el de jure ad- 
vino como consecuencia del régimer ¡jurídico 
del Estado, en las tres secciones continenta- 
les del mundo antiguo establecióse el Con- 
sejo de los Ancianos. Era un grupo sealecto. 
Componíase de sacerdotes de luengas bar- 
bas encanecidas, fluminenses, al servicio del 
culto relijioso sobre el ara de la tumba, i de 


jueces, no menos seniles i venerables, no pa- 
ra detener el sol comò Josué, sino para im- 
partir justicia aungue fuese como el famoso 
Alcalde de Zalamea. 


Africa i Asia dan testimonio de ello. Asi 
lo hubo en Egipto, en China, en Caldea, en 
Arabia, en la Judea i en la India. Europa pisó 
sobre sus huellas. Grecia i Roma, cada una 
a su turno, instituyó tales consejos con ve- 
nerables patricios o con ciudadanos conspi- 
cuos, a quienes casi nunca se les jubilaba. 
Húbolos también en el Nuevo Mundo. Hú- 
bulos en la indeterminada época precolombi- 
na. Los monarcas del Anahuac i de México, 
los incas del Perú i del Cuzco, los caciques 
del Caribe i de las Antillas, respectivamente, 
contaron con el voto consultivo de su expe- 
riencia. El Consejo de los Ancianos parete 
haber dado origen a esa tradición milenaria. 
Es una hipótesis admisible. 

- Pero la tradición, aún la de mayor arrai- 
go i aún cuando llegue a convertirse en unu 
costumbre, como cualesquiera otras manl- 
festaciones de la vida social o de la vida po- 
lítica, no está fuera de la lei sociológica de 
la evolución indefinida. Así se vió en el siglo 
décimonono, que no en vano se ciñe el lawn 
épico de la independencia /bajo el régimen 
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de la democracia representativa, Así se ha 
visto en los siete lustros ya transcurridos del 
presente; el vigésimo, cuyo es el triple lepa- 
do que lo caracteriza: el socialismo económi- 
co, el principio de las minorías i la interde- 
pendencia de las naciones que forman a 
Magna Civitas, 

Ni el cabildo, ni el senado, ni la-acadenia, 


oni el tribunal supremo, cuerpos colegiados, 


se integran yà totalmente con nevadas ies- 
tas vetustísimas. A la mitad— en ocasiones 
a menos—se ha reducido la edad sexagena- 
ria otrora requerida para recibir la investi- 
dura como individuo de esas corporaciones. 
En nuestro país no faltan: ejemplos. No alu- 
do.a los casos violadores de la lei—que los hía 
habido i no pocas veces—sino a casos nor- 
males al abrigo de las leyes. Tal vez baste 
con dos citas. La una: Meriño sólo tenía veil- 
tisiete años cuando asumió, en 1859, la jefa- 
fura de la arquidiócesis, sede vacante, en la 
histórica Ciúdad Primada de las Indias; i 
entonces pudo`ser—si se hubiese reorgani- 
zado el cabildo—el joven deán de la Catedral 
Metropolitana, La otra; Uno de sus discipu- 
los cumplía los treinta, la edad prescrita por 
la lel sustantiva, cuando el voto unánime de 
los samanenses, a fines de 1878, le impuso la 
toga viril de senador por la provincia cuya 
es la península que, como una espada, solia 
vibrar en resguardo de la bahia—golfo de 
las flechas. 
La tradición persistió en algunos paises 
donde imperó el absolutismo “de orden del 
rei”; i las academias han sido las más reha- 
cias al respecto. La evolución, Sin embargo i 
aunque a paso lento, va ganando terreno. 
Sé de una aue, bajo la dirección sucesiva de 
un prócer ociogenario i-de otro nonagenarlo. 
en el tercio final de la pasada centuria, 10 
era accesible sino a escritores de edad ma- 


dura; pero que, ya en el primer tercio de: 


este siglo, presidida por un estadista i ora- 
dor preclaro, primero, i luego por un maes- 
tro.i escritor doctísimo, ambos en el otoño 
de su noble vida, ese mismo:centro de cuitu- 
ra les ha dado fácil acceso a críticos, ensa- 
vistas, dramaturgos i noveladores que gozan 
aún de los dones de juvenilia. 

He traído a colación o:a cuento, según 08 
plazca, las frases relativas a la tradición o 
costumbre en que me  ocupo—a guisa de 
exordio de mi disecurso—eomo para compen- 
sar e ilustrar con ellas las que el recipienda- 
rio dedica, en actitud modesta i con sencillas 
palabras, a escusar su presencia a deshora, 
en la del alba, en el seno de la Academia de 
la Historia. I amplíolas de buen grado i en 
honra suya. 

La juventud ofrece dos distintos aspectos. 
En unos, regalo de los dioses, es un placer 
efímero, como exclusivo del organismo fisi- ` 
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co; en otros, primavera de la «vida, es un goce 
que ya de la superficie al fondo, como ex- 
elusivo del organismo moral en las tres po 
tencias del alma: la voluntad, la razón ila 
conciencia, El joven académico no figura en 
el montón casi anónimo de los unos; sino se. 
perfila en el «grupo minorista de los otros 
Porque para él nunca hubo el placer de la 
holeanza ni el de los deportes exclusivos! 
sino el sereno goce mental i estético de los! 
estudios con disciplina. Como estudiante fue! 
un modelo, dentro i fuera de las aulas, i lu 
es como estudioso. Las aulas escolares, para 
él, fueron una promesa; i en las cátedras: 
universitarias de la Facultad: de Derecho, 
luego, coronó con el éxito i la investidura la 
noble carrera civil «del foro i los estrad os i 
Su vocación ha sido evidente, en el ¿gol 
de la historia, i hála demostrado en la DA 
queda de documentos i en las investivació 
nes históricas, con algunas páginas insertas 
en diarios 1 revistas i con ensayos monográ- 
ficos que fueron premiados en concursos d- 
vico-literarios. Con ese promisor bagaje=! 
que irá formando un rico acervo—bien pudi 
ser seleccionado, i lo fué en buen hora, entre 
un distinguido núcleo de jóvenes no raen0s 
dignos i de no menor cultura histórica, 


Advierto además, o se me ocurre, que, 
como los doce individuos de número se inte 
eran de nuevo con los dos académicos zecién 
elegidos, el joven recipiendario será, desde 
hoi 1 por algún tiempo, el bienvenido 1 bien 
hallado Benjamín de la Academia Dominica- 
na de la Historia. Así sea! 


Emilio Rodríguez Demorizi no. ha venido 
solo a ocupar el sitio destinádole bajo el sol! 


it dohispano de este centro de cultura i de 


civismo. La imaginación alada—que moi 
siempre ha sido una ardilla ni læ loca dela? 
casa—vuela a todo lo largo i en torno del 
pretérito i logra dominarlo i alcanza a veral 
adolescente que, en un día cualquiera, alé 














margen de la gran bahía samanesa—en don: 
de se meció su cuna, para ser internado él 
un colegio de la Vega Real i el alto cern 
santificado por una tradición religiosa ] paí 
el milagro de la virgen; recorrer más tarde 
la costa atlántica de la isla española, par 
detenerse en la región feraz i de fáciles cul 
tivos que le dió a su familia el precioso res 
galo del fundo i el hogar campestre; i pai 
fijar al fin su residencia urbana, otro dit 


luce, como su mirador o su atalaya, la er 
hiesta montaña heráldica de. la legendaria 
Isabel de Torres. 

La imaginación, persistiendo en su vuell 
de fantasía, lo ha visto ahora venir, desde it 
ciudad isabelina, apoyado filialmsnte en él 
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brazo cordial de quien, en espíritu i como 
maestro i guía, ha venidd acompañándolo 
para cederle el sillón de la letra D. El mo- 
mento es emotivo. Lo es en grado sunio por 
que—presa como fué de una mortal dolen- 
“cia que lo llevó a la tumba—aquel hombre 


«bueno 1 ejemplar ciudadano, nuestro colega 


fenecido, no llegó a ocupar ese sillón vacío 
en su honorable condición de miembro tun- 
dador e individuo de número de la Academia 


de la Historia. 





“El Licenciado Emilio Prud'homme— a 
quien sucede el recipiendario como individuo 
de número en este centro de investigaciones 
históricas—es el amable guía que lo ha 4- 
compañado en espíritu, i en honor de quien, 
con aleunos párrafos de amor i justicia, aca- 
ba de hacer el joven académico un encendido 
elogio póstumo. Para Emilio Kodríguez De- 
morizi era fácil i era grato encarecer, como 


Jo ha hecho, las manifestaciones de esa vida, 


sencilla, la del poeta i maestro amado, llena 
a veces de claridades de luna i a veces de 
esplendores de estrella. Con cálida frase— 


pues gratitud como nobleza obliga—le ha 





rendido parias al servidor honesto del Esta- 


-do en las tres funciones de gobierno, al abo- 


vado i al maestro, i al autor de la letra del 
himno coral que ha llegado a ser, mereci- 
damente, el himno nacional dominicano. 

No es, sin embargo, al versificador de los 
decasilabos adaptados por el compositor a 
la música marcial de su himno, a quien, en 
primer término, nos cumple hacerle encen- 
dido elogio en este acto público de reconoci- 
miento de las prendas i' los dones de su nu- 


*ble espíritu. No menos valiosas son las olras 


credenciales que luce; i una hai que le ciñe 
el mejor de los lauros atribuídos a su labor 
de cultura i de civismo. Tales son: las del 
abogado austero i pulcro, i las del júez de 
recta conciencia moral i juridica; las del le- 
rislador fiel a su mandato i a su investidu- 
ra, i las del secretario en el consejo ejecu- 
tivo del gobierno civil nacionalista; las del 
poeta de las silvas a la escuela i a la, patria 
i los madrigales i baladas henchidos de inge- 


* huidad i ternura; i, en un plano superior i 


cimero, las más nobles credenciales de sū no- 
ble 1 modesta vida; las del educacionista. 1 
maestro, honra del normalismo, con cuaren- 
ta años de vocación fervorosa 1 de servicio 


esonero en el augusto i civilizador ministe-" 


rio cívico de las aulas escolares. 

Ahí lo teneis en su integridad espiritual. 
Así lo ha visto, con los ojos del alma, su su- 
cesor reconocido. Tal fue el ¡lustre academi- 
co fenecido. 


Señores: 
Entro ya en el tema de évidencias históri- 
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ás sobre el cual ha discurrido en su diserta- 

ción, lucidamente, el recipiendario. Para mi, 
como para él, ningún otro de mayor interés 
biográfico ni más acepto por la magnitud de 
su valor cívico i de su valor histórico. Ese 
tema es mi predilecto. Acaso también lo sea 
para la Academia de la Historia. 


Duarte! : 


Su sonoro apelativo, andaluz o hispalense, 
es como una clarinada sobre el baluarte épi- 
co 1 bajo la.egida.de la bandera trinitaria. 
Es como una síntesis de ingentes virtudes, 
de magnas ideas i de óptimos ideales. 


Duarte! 


Su vida de prócer eximio es una fecunda 


almáciga i, a la vez, una mina de oro inago- 


table. Vida hercúlea, como pocas, como nin- 
guna en torno suyo, por la rara energía de 
su perseverante esfuerzo moral i volitivo; 
vida cristiana, por excelencia, por la interi- 
sidad 1 la extensión de su sacrificio heróico. 
De la superhombria de Juan Fablo Duarte. 
como creador de la nacionalidad dominicana, 
dan testimonio fidedigno sus tres jornadas 
sin paralelo conocido:— Cinco años de asi- 
duo estudio del medio, con el concurso de sus 
relaciones į merced al prestigio social por él 
adquirido en ese lustro: seis años de Ímpro- 
ba labor revolucionaria, organizada i dirigi- 
da por él como único jefe, la cual culminó 


con la proclamación hecha en el Baluarte la 


noche épica de Febrero; i treintidos años d2 
reclusión en las selvas de Río Negro i de ais- 
lamiento bajo la pesadumbre de su propio 
monólogo interno, como Hamlet, sintiendo 
en la nobie entraña cordial el infamante es- 
tirma de la diabólica proscripción vitalicia. 
El la convirtió en voluntario exilio, en un 
gesto civico insuperable, antes que acogerse 
a la amnistía insincera otorgada por quie- 
nes, en ejercicio pleno de la tiranía a ultran- 
za, jamás tuvieron fe en el porvenir de i4 
patria. l 
En torno a Duarte. ... El epígrafe del ie- 
ma elucidado sugiere, apenas oído, un aiio 
símil con o sin hipérbole. Este: en torno de 
un faro, monumental, que alumbra el esce" 
nario de nuestra historia. Pensad por un mo- 
mento en el magnífico faro colombino en 
proyecto. eS 
Holgadamente se ha movido el joven aca- 
'démico en torno de la vida i la obra de Juan 
Pablo Duarte. En su obra i en su vida nos 
hace ver al prócer egregio con sus carac- 
terísticas espirituales. Séame la ocasión pro- 
picia para seguirle en ese viaje cireular al 
rededor del héroe. | | 


El misticismo ofrece dos aspectos; i hal 
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que distinguirlos. Es, en uno, exclusivamen- 
te subjetivo 1 contemplativo. Dijérase que sil 
luz es sólo interna i no se. proyecta al exte- 


rior sino como algo imperceptible. Ese miis- 
“Licismo, introspectivo i estático, lo profesan 


algunos espíritus religiosos que viven—i il 
veces mueren—en olor de santidad, 1 se: ex- 
hala en votos i plegarias. En algunos poetas; 
como Amado Nervo, hace de la lira un ara 
santa. En el otro—aunque también radica en 
el sujeto, es siempre activo 1 actúa, como 
ina fuerza centrífuga, en actividades de di- 
versa índole. Santa Teresa de Jesús, la dočte- 


ra mistica, superadora de su sexo como an-. 


tes lo fuera Isabel la Católica, es un alto 
ejemplo histórico de misticismo activo. El 
misticismo de Duarte fue como el de la ex- 
celsa escritora avileña. El mentor, el apósicl 
¡ el maestro formaron en su espiritu uu 
triángulo equilátero; i sus ángulos actuaron 
sucesivamente `i luego en acción conjunta 
El mentor orienta; el maestro educa, el 
epóstol edifica. Eso hizo Duarte. Así es como 
el ¿magisterio culmina en apostolado. Con 
esa investidura trinitaria, como un símbolo, 
como los colores de la bandera i el lema de 
su escudo, fue al mismo tiempo el patriota, 
el inductor i el jefe único de los legionarios 
de la causa libertadora. Así fue como lo vic- 
ron, lo amaron i lo siguieron sus amigos, sus 


discípulos i sus partidarios no personalistas. * 


Así lo vió, lo amó i lo siguió el selecto grupo 
de los trinitatios—los iniciados por él i por 
él juramentados—que el 16 de julio de 1838 
constituyeron. el núcleo de la red «extendida 
en todo. el país bajo su dirección suprema. 
Así pudo verlo, en espíritu solar, la legión 
febrerista i trinitaria. la noche de la gesta 
victoriosa del épico baluarte: el Arco, d2 
Triunfo de la Independencia! I así se le vió 
regresar del ostracismo i se le recibió con 
vítores i palmas i se le aclamó como el Padre 
de la Patria. 

Así lo ha visto también, en su vida 1 en 
su obra, i nos lo ha hecho ver en su elaro 1 
sereno discurso el nuevo académico. I ¿un 
igual criterio cívico e igual sentido ético, Er 
crisolados en un ponderado juicio critico. 
también ha visto al patriota tal como se des- 
taca en su obra i en su vida. 

El patriotismo es una sintesis. Duarte, pur 
sús virtudes, fué un modelo de hombre 1 de 
ciudadano. El más virtuoso de los atenienses 
le sugirió su nombre de guerra; i Duarte 
fué el Aristides entre los binitarios del pri- 
mer cuadrado del número simbólico que le 
sirvió de raíz a la Trinitaria. Su patriotismo 
es diáfano e inmaculado. Nada lo nubla. Na- 
da lo empaña. Nada lo eclipsa. 

- Comò un deber imperativo, austero 1 abso- 
luto, fue su acendrado patriotismo. Fue cuul 
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un sol sin ocaso, en su alma i en el cielo del 
patria, 1 su luz siguió iluminando las misma 
sombras que lo envolvieron, en la reclusión 
i el aislamiento, cuando sonó la hora trági 
de su triste destino. 


Dos hechos de ejemplar civismo elevar 
su patriotismo a inmensurable altura hisió 
rica. Uno: su carta-orden para la enting 
del acervo de la familia, huérfana de pad 
obligándose él a reintegrarlo, con destino y 
fondo revolucionario. Otro: su áctitud viril 
en contra de toda ingerencia extraña cor 
dano de la soberania. Su consigna, en el pii. 
mer caso, fue ésta: “Todo por la Patria” 
Su protesta, en el segundo, fue un acto oli 
cial; i el vaticinio de Juan Isidro Perez—i 
trinitario pensador que perdió el juicio 1 
modo de ofrenda de amor a la patria ¡a ai 
creador preclaro—eúmplese ya como un des 
lo de justicia histórica, Repitamos con- 
“ilustre loco””:— “Duarte fue el único voca i 
de la Junta Gubernativa que se Opus 0 a ll 
enagenación de la península samanesa”.... 

Duarte se perfila también, en el di scurs 
que comento i contesto, como mártir i comi 
héroe. El martirio suele ser la pira en qu 
el heroismo se acrisola. El martirio de Duar 
te acaso no tenga ejemplo. No fue físico, 
sino psíquico. Once años de consagración t 
su magna obra nacionalista—¡ oh antítesis! 
paradojas de la política del egoismo !— fuero 
contrastados con trentidos de martirio mot 
sin intermitencia. Su monólogo interior—ul 
ver mistificada para siempre su obra de amu 
i de dolor ungida con la sangre de su espi 
ritu—lo absorbió perennemente. Su m artit 
evoca el suplicio de Tántalo. En religioso si 
lencio lo padecía. Pero lo que callaba la ler: 
gua enmudecida—que jamás se quejó ni mi 
dijo—iba denunciándolo su macerado 1 des 
macrado organismo físico. Cito solamente un] 
dato cierto que da testimonio de ello. er 

Cuando Duarte llegó al Cibao, en arma 
contra la anexión inconsulta e impuesta l 
pueblo tiranizado, a principios del año 180% 
i se detuvo en Santiago de los Caballeros 
precisamente en donde, veinte años antes 
habíales dado a sus conciudadanos una el 
cuente lección de civismo, al declinar su pr 
clamación como primer Presidente de la Re 
pública—solo tenía cincuentiuno cumplidos 
Allí puso su espada al servicio de la cawi 
restauradora, cual un soldado cualquiera;! 
el gobierno desairó su patriótico ofrecimit 
to. Túvosele por un anciano. Fue un preji 
cio. Su hermano, una década mayor que ts 
estaba eníonces en la línea de fuego por # 
región oriental, i Luperón rendíale pariasi 
su patriotismo heróico. Nadie se' dió cuen 
del error sufrido; i el alto prócer, extrang 
ro en su patria, hubo de abandonar el país,! 
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no volver sino en urna cineraria, con una 
embajada ad-honorem. Años después, en re- 
lación con ese hecho, un joven oficial res- 
Htaurador me decía:— “Duarte había enve- 
jecido, bajo el peso de su prolongado marti- 
rio, i se le tuvo por un anciano valetudinario. 
Doce años transcurridos, en 1876, moria 
len Caracas, ĉasi como el soldado desconcci- 
do, con la apariencia de un octogenario, cuan- 
do no de un centenario. 
Con él se había iniciado, en 1844, inicua- 
mente, el martirologio de los próceres domi- 
nicanos. 
| El héroe integra la nómina de sus carac- 
terísticas—que son como facetas de un dia- 
mante—i ocupa el centro en el círculo de su 
vida luminosa. La vida de Duarte fue toda i 
es un modelo de heroismo a lo Carlyle.... 
Rodríguez Demorizi lo ha visto aún bajo 
otro aspecto casi desconocido. Un documento 
autógrafo lo revela como pensador i consti- 
tucionalista, o, cuando menos, como liberal 
e ilustrado constituyente. Se trata de un 
¡proyecto de lei sustantiva, inconcluso, nia- 
nuscrito de puño i letra del patricio. Ese 
proyecto de Constitución debió ser articula- 
do—como lo induce el recipiendario—en 
aquellos días de interrogaciones 1 exclama- 
ciones para el patriotismo en vela, cuando el 
prócer esclarecido era “el único vocal que 
MS formuló la cívica protesta nacionalista en el 
US seno de la Junta Gubernativa”. 
i Ocupa las diez últimas páginas del discur- 
UE so—i son treinta las de su contenido—el exa- 
"EE men crítico que ha hecho de sus tópicos de 
TEE mayor relieve; los que le sirven de base éti- 
PE ca al régimen social i los que le sirven de 
base jurídica al régimen político. Holgaría, 
IN Pues, el comentario a los conceptos i al jui- 
14 ĉio formulados i emitidos por el disertante 
0 en esa postrera parte de su disertación, por- 
8% Que ellos se fundan en los mismos datos que 
suministran el precioso documento en refe- 
"EE rencia i la propia obra nacionalista realizada 
HE por el apóstol i maestro de las falanges tri- 
 Ditarias i febreristas. Pero acaso no huelgue 
el ponderar, a la luz de su edificante patrio- 
E tismo, el fecundo espíritu cristiano i filosó- 
T fico con que Duarte armoniza la moral coi 
el derecho i resume en la soberanía—inma- 
UR nente como la justicia—los atributos inie- 
ventes a la nación que se constituye. 
i$ Es evidente—i salta a la vista—que la 
orientación constitucionalista de Juan Pablo 


ME Duarte era más avanzada i superó a cuan- 
TE tas, para satifacer las egoistas exigencias 
M del centralismo presidencialista, influyeron 
a en la mayoría de las constituciones, sin orien- 


“E lación o desorientadas, que han regido en cl 
ME Dais las funciones del gobierno i el ejercicio 
M de los derechos individuales i absolutos. 
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Ese es un nuevo lauro en la corona civica 
de su proceridad primogénita. 

Mirad, señores! 

Es el alba de nuestra historia patria. Pasa 
Duarte 1 se le ve de alma entera en el espejo 
luminoso de su propia vida. Tal se le vió en 
el sexenio generador de su obra nacionalista, 
en un claro ambiente de adhesión sin reser- 
vas 1 de amor abnegado, seguido por la Jü- 
ventud que lo tuvo por su mentor i guía i 10 
aclamó como' el jefe único de la revolución 
libertadora del dominio intruso. Tal se le v1Ó, 
evocado por mí, el año 1894, ante la Junta 
Erectora de la Estatua del Héroe, en el mo- 
mento psicológico en que, “con la diestra 
mano a la altura del corazón magnánimo i la 
mirada escrutadora en las lejanías del futu- 
ro”, pronunciaba el juramento promisor dc 
ia epopeya victoriosa. I ahora lo vemos como 
lo vió José María Serra, ilustre prócer trini- 
tario de la primera hora, que tan a fondo lo 
conocía, cuando iba a pronunciar el fiat cres- 
dor de la patria nueva. Así nos lo presenta, 
en esta imagen fidelísima, como un predes- 
tinado i ¡ocado en su espíritu por la divina 
gracia. 

«.-- I lo vi transfigurado! Sus ojos azu- 
les, de mirar sereno, le centelleaban; su tez 
suave, teñida de ordinario por las rosas, cn 
aquel momento parecía deberle su color a la 
amapola; sus labios finos, donde de eonti- 
nuo una dulce i cariñosa sonrisa revelaba la 
bondad e ingenuidad de aquella alma noble e 
inmaculada, veíalos convulsos agitando el 
negro 1 espeso bigote que, a la.vez que for- 
maba contraste agradable con su dorada i 
poco poblada cabellera, al dilatar la longitud 
de la frente, dábale magestad a su fisono- 
mia”, “Con el pecho erguido, adelantando 
el paso, acompañando la acción con la mano 
derecha, como si terminara una arenga con- 
citadora ante el pueblo, repitió: — “Fuera 
toda dominación... Viva la Libertad! ¡Viva 
la República Dominicana!”... 

I el maestro ultraoctogenario, a su turno, 
con el verbo aún en llamas estelares, tiende 
las alas de su espíritu, dominadoras del tiem- 
po i del espacio, cual la paloma bíblica del 
mensaje de paz i de vida, i, con el alma hen- 
chida de amor i sedienta de justicia, elévase 
a la altura de la más eminente cumbre del 
patriotismo dominicano—J U AN PA - 
BLO DUARTE-— i, ya enla cima, plé- 
galas con temblor sagrado i actitud reveren- 
te, tal como suele plegarse la bandera nacio- 
nal, símbolo de amor, de heroismo i de glo- 
ria, en ocasión de los actos festivales del ci- 
vismo¡—para rendirle los honores máximos 
al héroe por excelencia, como ilustre Padre 
de la Patria i perilustre Fundador de la Re- 
pública! 
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Duarte ConstituciónaliSta 


Proyecto de Ley Fundamental 


(Documento redactado, de su puno y letra, por el 
Iniciador y Presidente de 
Jefe de la Revolución de Independencia.) (1). 


— DIOS, PATRIA Y LIBERTAD — 

Nos los infrascritos, nombrados por los 
Pueblos, Representantes legítimos de la Re- 
pública Dominicana, reunidos en augusta 
Asamblea Lepislativa, en el nombre de Dios, 
Supremo Autor, Arbitro, i Regulador de las 
Naciones, i en uso de las facultades que para 
ello se nos han conferido, visto el Proyecto 
de Ley fundamental sometido a nuestra con- 
sideración por.... hemos adoptado i decre- 
tamos la siguiente Constitución del Estado. 


Capítulo 10. De la Ley. 


Art. Ley es la regla a la cual deben 
`~ acomodar sus actos, así los gobernados como 
los gobernantes. | 

Art. 20. Para que esta regla merezca el 
nombre de Ley Dominicana i deba, por tan- 
to, ser acatada i obedecida como tal, es ne- 
cesario que, en la forma que esta Constitu- 
ción preseriba, sea: lo. propuesta por auto- 
ridad a quien ella acuerde este derecho; 20. 

NOTAS EXPLICATIVAS 

(1a.). El original de este proyecto estaba escrito 
de puño i letra del alto prócer en papel azul pálido, 
como era de nso corriente, entonces, en la corres- 
pondercia de las casas mercantiles. Las ¡cuartillas 
formaban un cuaderno. Fieuraba entre los documen- 
tos del archivo de Duarte, remitido por sus herma- 
nas, Rosa i Francisca, en 1884, al Maestro i ahora 
Presidente de la Academia de la Historia, como un 
valioso obsequio. 

Don Fed-—en espera de obtener la segunda parte 
a que se refiere la primera—no lo insertó, con otros 
decumentos del mismo archivo que solía publicar en 
su royista Letras y Ciencias. La primera inserción 
se hizo, a principios del año 1899, cuando culminó 
en el país la adhesión al proyecto del monumento a 
Duarte. Letras y Ciencias lo publicá en su edición 
No. 164, correspondiente al 3 de marzo; i La Opinión 
Nacional, órgano de la juventud intelectual capita- 
lina, lo reprodujo en su No. 81 el 5 de abril de 
Taia año. 

El Maestro lo tenía a ía vista, ocho años después, 
para utilizarlo en un estudio de su contenido; i de 
eu mesa de trabajo le fue sustraído, con otros pa- 
peles i dos libros, por las manos pecaminosas de 
un desalmado, Inútil fue la búsqueda. Tal vez se le 


sustrajo para destruirlo. .... 4 
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lante) como se explicará en su lugar; i 30. 


tivo, segun i como se establece en esta mis- 
ma ley fundamental. | 


“nal, deben además, i antes de su sanción i 


dos por el Congreso Nacional, cual se dirá. 


_—municipales o locales, tendrán fuerza de ley 
Siempre que el dictarlas esté en el círculo: 


CANA, (2) i fué proclamado el 27 de Febre 
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“LA TRINITARIA” y 





discutida, adoptada i decretada por el Con 
greso Nacional (de que se hablará más ade- 


sancionada i promulgada por el Poder E jecu: i 


2 = l| 
Art. 30. Los tratados internacionales, pa- 
ra que deban ser tenidos por Ley internacio- 


promulgación por el P: B., ser ratificados 
por el Gran Consejo Nacional de que se ha- 
blará después. 3 

Art. 40. Las ordenanzas municipales, 
para que tengan fuerza de ley, en sus respet 
tivos grandes Municipios, deben ser aproba- 


en la 2a. parte de esta Constitución cuando 
se wae ae Fuero Municipal. 


Art. Los acuerdos, Reglamentos ete, 
de las ts tanto nacionales como 


de sus atribuciones i no extralimiten sus. 
fecultades. . 

Art. 60. Siendo la Independencia Nacio 
nal la fuente i garantía de las libertades pa- 
trias, la Ley Suprema del Pueblo Dominica- 
no, es 1 será siempre su existencia política * 
como Nación libre e independiente de toda 
Dominación, Protectorado, intervención e in 4 
fluencia extrangera, cual la concibieron los 1 
Fundadores de nuestra asociación política al 
decir, (el 16 de Julio de 1838) DIOS, PA- | 
TRIA I LIBERTAD, REPUBLICA DOMINI 





(2a.). Esta es la fecha cierta de la fundación de 
La Trinitaria. Don Fed—en dos ocasionies—nos ha- 
bia manifestado que, en uno de los documentos del 
archivo en referencia, habia el testimonio irrecusa- 
ble de que la reunión de los trinitarios fundadores 
había sido el 16 de Julio de 1838; pero, revisándolos, 
no lo halló en ninguno de ellos. Había olvidado que 
así constaba en el proyecto de la constitución artit 
culado por el patriota insigne. El estudio del nuevi 
académico ha llenado ese vacío. Duarte lo reafirma- 
be así en el primer trimestre del grito de indenen 
dencia i antes de cumplido el sexto año de la gént- 
sis de la Patria. fI | AN 
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yo de 1844, siendo desde luego asi entendido 
por todos los Pueblos cuyos pronunciamien- 
tos confirmamos i ratificamos hoy; declu- 
rando, además, que todo gobernante o gober- 
nado que la contrarie, de cualquier modo que 
sea, se coloca- ipso facto 1 por sí mismo fuera 
de la ley. e 


Art. 70. Toda ley no declarada irrevoca- 
ble es derograble, i también reformable en 
todo o en parte de ella. 


Art. 80. Para la derogación de una ley 
se guardarán los_mismos trámites i forma- 
lidades que para su formación se hubieren 
observado. 


Art. 90. Toda ley no derogada clara i tev- 
minantemente se considerará vigente: sin 
que valga el decir; que “ha caducado o cai- 
do en desuso”, ley que no haya sido dero- 
gada. 


Art. 100. La ley no puede ni podrá jamás 
tener efecto retroactivo, : 


Art. 11. 
con arreglo a la ley vigente i anterior a su 
delito; ni podrá aplicársele en ningún caso 
otra pena que la establecida por las leyes i 
en la forma que ellas prescriban. 


Art. 12. Lo que la ley no prohibe, ninguna 
persona, sea o no sea Autoridad, tiene dere- 
cho a prohibirlo. (Véase Art. 12 bis.) 


Art, 13. A la voz de “favor a la ley” todo 
Dominicano, sea o no sea Autoridad Pública, 
está obligado a acudir al socorro del que in- 
vocó el “favor de la ley”, so pena de ser 
castigado por su omisión segun j como lo dis- 
pongan las mismas leyes. 


Art. 14. Si el que invocare el favor fuere 
Agente público todo transeunte está obligado 
q prestarle mano fuerte so pena de ser casti- 
gado como ya se ha dicho. 


Art. 15. ¡La ley es la que da al gobernan- 
te el derecho de mandar e impone al gober- 
nado la obligación de obedecer, de consi- 
guiente, toda Autoridad no constituida con 
arreglo a la ley es ilegítima i por tanto no 
tiene derecho alguno a gobernar ni se esta 
en la obligación de obedecerla. 


DE LA NACION DOMINICANA 
I DE LOS DOMINICANOS 


Art.16. La Nación Dominicana es la reu- 


nión de todos los Dominicanos. 


Art. 17. Debiendo ser la Nación Donu- 
nicana como se ha dicho en el art. 60. siem- 
pre libre e independiente, no es ni podrá ser 
jamás, parte integrante de ninguna otra na- 
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Ninguno podrá ser juzgado sino . 
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10m, ni patrimonio de familia ni persona al- 
guna propia 1 mucho menos extraña, 


Art. 16. La ley así como le niega a la 
Autoridad ilegítima la soberanía inmanente 
—Que es la que regula los negocios domés- 
ticos — le niega también la transeunte, 
que es la que representa a la Nación en su 
correspondencia con los otros Estados; i de 
consiguiente todo tratado o pacto celebrado 
por esta Autoridad ilegítima es malo i en 
ninguna manera obligatorio para la Nacion, 
aún cuando lo en él estipulado no hubiere sa- 
lido de la esfera de las facultades concedidas 
por las leyes a la Autoridad legítima. 


DE LA NACION DOMINICANA 


Art. 17. ¡La Nación Dominicana es la reti- 
nión de todos los Dominicanos. 


Art, 18. La Nación Dominicana es libre 
(art. 6) e independiente 1 no es ni puede ser 
jamás parte integrante de ninguna otra Po- 
tencia, ni el patrimonio de familia o persona 
aleuna propia ni mucho menos extraña. 


Art. 19. La soberania dicha inmanenie 
(art. 16) i la transeunte, reside esencialmen- 
te en la NACION; es inamisible i también 
inagenable aún para la misma Nación, que 
usando de ella no acuda a sus Delegados, (que 
son el Gobierno legitimo), sino el derecho de 
su ejercicio para gobernar con arreglo a las 


leyes i en bien general de los asociados i de 


la Nacion misma. 


Art. 20 La Nacion está obligada a conser- 
var i proteger por medio de sus Delegados, 
i a favor de leyes sabias i justas, la libertad 
personal, civil, e individual, asi como la pro- 
piedad i demás derechos legítimos de todos 
los individuos que la componen sin olvidarse 
para con los extraños (a quienes tambien se 
les debe justicia) de los deberes que impone 
la Filantropía. 


DE LOS DOMINICANOS 


Art. 21. Son dominicanos los que obtie- 
nen esta cualidad o por nacimiento o por ha- 
ber obtenido cédula de nacionalidad con arre- 
elo a la ley. 


Los Dominicanos por nacimiento son: 


lo. Aquellos que descendiendo por ambas 
lineas de Padres Dominicanos hayan nacido 
en territorio nacional, —o abordo de buques 
nacionales en alta mar o surtos en puerto 
nacional o en extrangero amigo, enemigo 0 
neutral, — o en territorio extrangero siempre 
que su ascendiente sea Agente del Gobierno 
o se halle fuera del país con licencia de él; 
i los hijos de éstos. 
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20. Los nacidos de Padre o Madre Do- 
minicanos en el territorio, buques, ete. 


30. Los hijos de los extrangeros etc. 


Art. 22. 
zados. 


Todos los extrangeros naturali- 


“DEL TERRITORIO NACIONAL” 


Art. 23. | Territorio Dominicano, cua- 
lesquiera e sean sus límites, se dividirá 
para su Administracion; en cuanto a lo civil, 
en Grandes Municipios i estos en cantones, i 
en partidos. 


En cuanto a lo Judicial; en Juzgados can- 
tonales i éstos en juzgados de partidos. 


En cuanto a lo Eclesiástico: La Arquidió- 
cesis se dividirá en tantas vicarías cuantos 
sean los G. M. i estas en tantas feligresías O 
parrcquias cuanto se tenga por conveniente. 


En cuanto a lo militar, en Distritos o en 
Comandancias Generales i estas en Coman- 
dancias de Plazas i estas en Secciones. 


En cuanto a la Marina se dividirá en De- 
partamentos o Comandancias Generales de 
Marina, estas en comandancias particulares 
i estas en Capitanias de Puerto. 


En cuanto a lo económico o Hacienda, eu 
Administraciones principales; estas en Dele- 
gaciones de Hacienda i estas en subdelegacio- 
nes. 


En cuanto a sus poblados, en Ciudades, Vi- 
llas 1 Aldeas, o Pueblos o Lugares. 


Art. 24. Leyes especiales fijarán los li- 
mites de estas divisiones i sub-divisiones, 1 
determinarán lo concerniente a su organizs- 
cion i Gobierno. 


DE LA RELIGION 


La Religión predominante en el Estado es 
i deberá ser siempre la Católica, Apostólica, 
sin perjuicio de la Libertad de conciencia : 
tolerancia de cultos i de sociedades no con- 
trarias a la moral pública i caridad evangé- 
lica. 
DEL GOBIERNO 


Art. Puesto que el Gobierno se esta- 
blece para bien general de la asociación i de 
los asociados, el de la Nación Dominicana es 
i deberá ser siempre i antes de todo, propio 


CLIO 


i jamás ni nunca de imposición extraña, bien. 


sea esta directa, indirecta, próxima o rems- 
tamente; es i deberá ser siempre popular -n 
cuanto a su origen, electivo en cuanto al mo- 
do de organizarle, representativo en cuanto 
al sistema, republicano en cuanto a su esen- 


cia i responsable en cuanto a sus actos. Una 
ley especial determinará su forma (véase la. 


segunda parte). 


Art. Para la mejor i más pronta ex- 
pedicion de los negocios públicos se distribu- 
ye el Gobierno en Poder Municipal, Poder Le- 
eislativo, Poder Judicial i Poder Ejecutivo. 


Art. 20. Estos Poderes llámanse constitu- 
cionales porque son i habrán siempre de ser 
constituídos, so pena de ilegitimidad, con a- 


rreglo a la constitución ino de otra manera, 


Art. 12 bis. La ley salvo las restriccions 
del derecho debe ser conservadora 1 protec- 
tora de la vida, libertad, honor i propiedades 
del individuo. 


Art. 13, Cuando por efecto de una :ey 
de reconocida utilidad pública le redundare 
a un tercero daño o perjuicio, la equidad na- 
tural ordena, que se le acuerde i se le acor- 
dará una indemnización que compense el da- 
no redundado. 


Art. 13. bis. Ninguno podrá ser juzgado 
en causas civiles 1 criminales por ninguna co- 
misión sino por el Tribunal competente de- 
terminado con anterioridad por la ley. 


lo. Ningún poder de la tierra es ilimita- 
de etc., ni el de la lei tampoco. 


20. Todo poder dominicano está 1 debe- 
rá estar limitado por la ley, y esta por la jus- 
ticia, la cual consiste en dar a cada uno lo 
que en derecho la pertenezca. 


20. Toda ley supone una autoridad de 
donde emana, i la causa eficiente i radical 
de esta es, por derecho inherente, esencia! e 
imprescriptible de soberanía, el Pueblo, en 
virtud de cuyos poderes sus delegados reu- 
nidos en Congreso, o Asamblea legislativa 
establecen la regla que viene a llamarse ley. 


Art. Una vez promulgada la ley en 


los lugares respectivos, se supone sabida de | 


todos i es, por tanto, obligatoria para todos. 


Art. Se prohibe recompensar al dela- 
tor i al traidor por más que agrade la tral- 


ción i aún cuando haya justos motivos para 


agradecer la delación. 
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` DOCUMENTOS HISTORICOS DEL ARCHIVO DE DUARTE 
SECCION A CARGO DEL ACADEMICO EMILIO TEJERA. | 
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El Ledo. Máximo Coiscou Henríquez publicó en la revista “Bahoruco” una excelente edi- 


ción paleográfica de casi todos los documentos del Archivo de Duarte) 





IX 


CARTA DE JUAN L PEREZ A JOSE PA- 


TIN.1 PRUDENCIO DIEZ 


Señores José Patín y Prudencio Diez. 
Caracas, 


Curazao y Noviembre 27 de 1843 
Mis amantísimos: 


Supongo habrán Vs. recibido ya mis car- 
tas de la guaira, anunciandoles mi partida de 


aquel puerto. Tuvimos una navegacion pron- 


ta y feliz. Aun no nos habíamos desembar- 
cado cuando supimos habian llegado de San- 
to Domingo las Lavastida que van para la 
Habana. En efecto tuvimos el gusto de ver 
estas compatriotas y saber de nuestras fa- 
milias que nos escribieron con ellas. 

En conformidad con lo que les diga Frei 
tes que es el conductor de esta, espero que 
Vs. venderan sus relojes, Juan Pablo el suyo 
y su cadena, mí paisano Mariano sus hebi- 
llas de los breteles pudiendo contribuir con 


- mas, a fin de que no deje Juan Pablo, por 


falta (fol. 1 vuelto) de dinero, de marcharse 
inmediatamente á verse con su familia; asi 
lo exije el honor. 

No puedo menos que insertar aquí la noti- 


cia de la gravedad del padre de Duarte, y de 
Su hermana Rosa, me lo ha escrito mi fami- 


lia. 


Así, Señores, ¿para cuando reservan los 
sacrificios? No me detengo en encarecer es- 
to, porque ofendería demaciado; pero no puè- 
do resistir y decirles, que el espreso debió 
haberse puesto cuando lo propuse. Don José 
Diez tambn. está muy malo: Dicen que la 
pena de ver atropelladas las hermanas de 
Duarte, está acabando con él. 

Por ahora Vs. tengan la bondad de decir 
a todas las mugeres que nos dispensen, pues 
tenemos mucho que tramar y que reflexio- 
nar. 

Yo no pienso ir al norte, y he resuelto que- 


' darme aqui aguardando a Juan Pablo, en la 


' inteligencia de que si el (fl. 2 vuelto) no 
vuela, no nos encuentra aqui. 


——= 


Compatriotas, espero en Vs. 


Juan Pablo, puede ademas conseguirse di- 
nero prestado, pues tiene 'fincas en Santo 
Domo. 


Tengo mucho que escribir y tengo la ca- 
beza caliente, 
A Dios 


Juan lo. Perez 

= P.D. Paisano Patin, nuestro paisano Nu- 
ñez (roto) bueno, tengo el mejor concepto de 
él, y estoy seguro que facilitará á Juan Pa- 
blo todo lo que necesite para su traslación. 

Prudencio, E. Acosta, Justo Reyes, Luis 
Correa, y otros tambien son  filantropos. 
Vale, 


En el folio 2 vuelto hai este sobrescrito:; 
Señores José Prudencio Diez y José Patin 
Caracas ` 
y lo siguiente: 
Curazao novbre 27 de 1843. 
Jn. Isidro Pérez á J. P. Dz y J. P á Ca- 
racas 


X 


CONVOCATORIA A LA JUNTA MUNICI- 
PAL (28 DE FEBRERO DE 1844) 
(Archivo de Emilio Tejera) 
Libertad — Igualdad! — (roto) 

l Republica Haitiana 
A La Junta municipal de lą Comun 
Sto Dgo y feb? 28 de (rota) 
año 41 y 2* - 
Ciudnos. Miembros 
Dos Cartas dirijidas á la Junta municipl. 
que trata.. (roto) de la Gravedad de las Cir- 


cunstancias, apelan vuestra reunion en el ac- 
to, á mas tardar a las 11 de este d.. (roto) 


Salud Patriotica 
El Correjidor 
Rocha 
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LLAMAMIENTO HECHO POR LA JUNTA 
CENTRAL GUBERNATIVA A JUAN P. 
DUARTE, PEDRO A. PINA I- 

JUAN I. PEREZ 
Patria 
República Dominicana 


Dios y Libertad 








\ Sto. De? y Marzo 2 de 1844 y 1° 


de la Patria 
La Junta Central Gubernativa 
ae la República. 
A nuestros compatriotas Juan Pablo Duarte, 
Pedro Pina y Juan Isidro Perez - 
Compañeros, 


El dia 27 de febrero último llevamos al cabo 
nuestros proyectos. Triun (roto) causa de 
nuestra separacion pr. la capitulacion (roto) 
Desgrotte con todo su districto. Azua y San- 
tiago deben a esta hora haberse pronuncia- 
do. 

El Amigo Ravelo portador de la presente 
les dará amplios detalles de lo sucedido, y se 
(entendera?) (roto) para (roto) del arma- 


mento (roto, faltan varias palabras) fletado ` 


el buque Eleonore. 
Esperamos que tan pronto como (lle)gue 
ese buque á Curazao procuraran que su (?) 
.. -Cho se haga tan pronto como sea posi- 
ble. (roto) tener el imponderable gusto de 
abrazarnos.- I (roto) por que se necesitan 
por temor de una invasion. 
Felicidad 
M. R. Mella - -Echavarria 


Bobadilla - Felis Mercenaria. 


Valverde - C. Moreno - 
El Secretario de la Junta 
S. Pujol 


(folio 1° vuelto) 
El Gefe de Operaciones Militares interino 
Fco Sanchez 


Aunque esta la oblea rompida fuimos no- 
sofros mismos 


Mella y Sanchez 


En el folio 2 vuelto hai este sobreserito: 
Sres. Juan Pablo Duarte Pedro Pina y Jn. 
Isidro Perez 

Curacao. 

Y lo siguiente: 

Marz’ 2 de 1844. 


La Junta central gubernativa a los SSres. 
Jn. P. Drt. Jn. Isidro Perez y P. Pina en Cu- 
racao. 
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XII | 
CARTA DE SILVANO PUJOL A JUAN P` 


DUARTE, JUAN I. PEREZ I PEDRO A 
PINA | 
Dios Patria ] | 


Libertad l 
República Dominicana i 


Carisimos Amigos y compatriotas: Re 
cibid con Rabelo el beso mas dulce de la mas | 
entrañable amistad y jurad odio eterno á la 1 | 
haitiana gente desde la Cuna que os meció 
hasta los Confines de Siberia: Somos libres 
y marchamos á la Frontera á á imņponerles el. 
pavor. Que tiemblen ahora y esperimenten | 
con rubor nuestra generosidad. 


Suyo ad eternitaten 
S. Pujol y com (roto) l 


deseaba siempre nuestro Juan Isidro, Scere- 
tario (roto) Gobierno Provisional. 


ña 








En el folio 2 vuelto hai este sobreserito: 


Juan Pablo, Juan Isidro y Pedro Pina en 


Curacao | 
y lo siguiente: M 


Sto. Dom" marzo 2 de 1844. . | 
Silvano Pujol Sec* de la Junta gubernati 
va, å los 5,5, Jn. P. Drt. P. Pina i J. I, Pe? 
rez, en Curacao. 


XIII 
PROCLAMA DEL GRAL. J. M. IMBL RT. | 
(Archivo de Emilio Tejera) a 

Patria, y Libertad. 
Republica Dominicana.. | 
PROCLAMA p 
A LOS HABITANTES DEL EST. | 

Hermanos y amigos, 


Dios, 


Desde las aguas de Higüey, hasta las Ma | 
tas de Farfan, y de la Península de Samaná, 
hasta Dajabón, ha resonado el grito de Dios 
Patria, y Libertad. Si, Españoles, ya llegó 
ci día en que podemos decir: el pueblo que | 
quiere ser libre, no hay poder que lo domine: 
la Republica Dominicana quiere y ha jul” 
do morir o ser libre sin depender de nadie, 
solo.de ella misma. Españoles, todos, todos, | 
de cualquiera color que sean, somos herma: 
nos y libres, y la Republica Dominicana no 
hace distinción de los hombres por el colon 
sino por sus virtudes. 

Españoles, respetareis las personas y aus 
propiedades: serán nuestros amigos los que 
siguieren el Estandarte Dominicano, y echa- 


as 
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remos de nuestro suelo al que no quisiera 
unirse a nosotros. 

Españoles, hace veinte y dos años estaba- 
mos encorvados bajo el duro y pesado go- 
bierno de Boyer; se ha destruido ese tirano, 
y se ha levantado otro más bárbaro, más 
cruel. Vosotros sois testigos de las atroci- 
dades y barbarie con que Carlos Herard aca- 
ba de tratar tantos padres de familia, hom- 
bres honrados y de mérito. Ellos han des- 
truido iglesias para hacerse casas para sí: 
han atropellado y preso a los sacerdotes, co- 
mo a facinerosos. El gobierno que se ha 
formado en el Puerto Príncipe, no tiene Re- 
ligion, puesto que no ha adoptado ninguna; 
¿y abandonaréis vosotros la religión de vues- 
tros padres, y el único bien y consuelo que 
nos quedaba después de veinte y dos años 
de sufrimiento?... 

No mas sufrimiento, se acabó para siem- 
pre: moriremos por Dios, por nuestra Reli- 
vión, por la patria, y la Libertad. 

Españoles, unión, valor y confianza en 
Dios, el nos hará justicia. 

Viva la Religion! 

Viva la Republica Dominicana! 

Vila la Libertad! 

Viva la Union! 

Moca 5 de Marzo de 1844. 
El Corregidor 
J. M. Imbert 


XIV 


RECEPCION DEL FUNDADOR DE LA 
REPUBLICA EL 14 DE MARZO DE 1844, 


(Extractado de los Apuntes de Rosa Duar- 
te) (Publicado en “Letras i Ciencias” No. 4%, 
del 27 de Febrero de 1894). 


Llegan a Santo Domingo a las doce de la 
noche. El señor Juan Alejandro Acosta que, 
con peligro de su vida i exponiendo su fami- 
lia, fué uno de los patriotas que, en unión de 
otros muchos, salvaron de caer en manos de 
sus perseguidores a Duarte, Sánchez, Pérez 
¡ Pina, quiso ser del número de los que lo fuc- 
ran a buscar a Curazao. La señora madre 
de Duarte, i sus hermanas, lo habían com- 
prometido a que tan pronto como llegara al 
puerto les avisara, lo que hizo tan pronto co 
mo llegó. Cuando la familia de Duarte oyo 
tocar a lå ventana, se levantó con la alegria 
que era natural. Las niñas detuvieron al 
comandante pidiéndole informes. En esto se 
presentó el señor Pedro de Castro, y el vigla, 
que no dormía velando la hora de su llegada, 
por afecto i porque el general Sanchez, los 
señores Jinebra, el Dr. Valverde i otros le 
habían ofrecido mui buenas albricias, siem 
pre que a la hora que llegara les fuera a Vi- 
Sar... 


CLIO 
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Los vecinos «se levantaron e iluminaron 
sus Casas, adornando con banderas las ven- 
tanas.... De todas partes corrían a felici- 
tar a la familia, que estaba llena de ansie- 
dad porque sabiendo que iba a desembarcar 
no lo veía llegar. La llegada del amigo To- 
más de la Concha puso término a la angustia 
en que estaba, pues les dijo que hasta por 
la mañana no desembarcaría. El jeneral 
sanchez, Vicente Duarte i otros estaban con 
él abordo, habiendo ido de orden de la Junta 
a notificarle que no desembarcara hasta se- 
gunda orden. 


Serían las siete de la mañana, cuando una 
comisión de la Junta Central bajó al muelle 
2 recibirlo, con la orden de desembarque. Con 
la comisión bajaron las tropas, los emplea- 
dos, el señor Arzobispo, que fué el primero 
que al llegar a tierra lo abrazó diciéndole: 
¡Salve al Padre de la Patria! Con el señor 
arzobispo estaban los sacerdotes, que tanto lo 
querian 1, en fin, el pueblo victoreando al 
benemérito que había llevado a cabo su mag- 
na obra. Al poner el pié en tierra, el cañón 
de la fortaleza lo saludó con los tiros de or- 
denanza, i todo fué conmoción i alegría. ; 


En medio del triunfo más expléndido lle- 
ga al palacio de Gobierno, Sabiendo que una 
palabra sola le bastaba para aniquilar los pro- 
yectos ambiciosos de los noveles... republi- 
canos, llega el inesperto joven i ofrece su es- 
pada a la Junta, que solo aguardaba sus órde- 
nes, i en recompensa de su modesto despren- 
dimiento le dá el título de jeneral de brigada. 
El lo recibe sin hacer alto en nada i todo lo 
renuncia en favor de sus conciudadanos, cu- 
ya unión deseaba para bien de la patria. 


Del palacio de Gobierno se dirijió a su ca 
sa. El pueblo le acompañaba con la banda 
marcial. Su anciana madre i sus hermanas 
le reciben anegadas en lágrimas, pues su de- 
seada presencia hacía más dolorosa la pér- 
dida del esposo ¡ padre tan querido, Lamen- 
tándose su madre de que su padre no pre- 
senciara la llegada del más querido de sus 
hijos, el presbítero Dr. de Bonilla, entre otras 
palabras de consuelo, le dijo: los goces no 
pueden ser completos en la tierra, i si su es- 
poso viviera, sería para Ud. un día de jú- 
bilo que solo se puede disfrutar en el cielo. 
¡Dichosa la madre que ha podido dar a la pa- 
tria un hijo que tanto la honra! 


A las dos de la tarde notó el jeneral San- 
chez que las ventanas de Duarte no tenían 
banderas. Pidió unos velos blancos y él mis- 
mo formó con ellos unas banderas que colocó 
en las ventanas, con aplausos de todos, di- 
ciendo: hoi no hai luto en esta casa; no pue- 
de haberlo; la patria está de plácemes, viste 
de gala, i don Juan mismo, desde el cielo, 
bendice i se goza en tan fausto día! 
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ACADEMIA DE LA HISTORIA 
CONCURSO HISTORICO 
ACUERDO: 


Con el cívico propósito de promover una 
búsqueda más activa i eficiente en las inves- 
tigaciones históricas i, a la vez, de contribuir 
a la educación nacionalista de la infancia en 
las escuelas dominicanas, iniciase una serie 
de concursos tal como los prevé el artículo 61 
del Reglamento de la Academia. 


PRIMER CONCURSO 


Como homenaje a la Patria en el XCITo. 
aniversario de la independencia nacional, el 
primer concurso coincidirá con la celebración 
del 27 de febrero del año 1986; i se realizará 
de conformidad con las prescripciones que 
se articulan enseguida: 


1o.— El tema elegido es un breve estudio 
biográfico del general Antonio Duvergé, el 
invicto soldado de vanguardia en las campa- 
ñas de la independencia, a partir de sus ge- 
nitores i de su nacimiento. 

20.—Trátase de una monografía, compen- 
diada, de redacción correcta i de claro esti- 
lo, en concordancia con el período inductivo 
en que se hallan los escolares a quienes co- 
rresponde el uso de esa cartilla histórica. 


30.—Esa monografía debe ser escrita en 
cuartillas de 16x16 centímetros, a razón de 
12 a 15 líneas de maquinilla, en número de 
56 cuartillas cuando más o de 40 cuando me- 
nos. 

40.—Cada trabajo —sin firma ni otra se- 
ñal externa— tendrá un lema como epígrafe 
i reproducido en el sobre. También se re- 
producirá en el sobre que contenga la tarjeta 
con el nombre del autor de la monografia 
enviada. al concurso, 


febrero. Ese último día dictará su veredicto, 


80ọ.—E] laudo favorable conlleva un premio 


de cien pesos en efectivo, la inserción de la 
monografía premiada en “CLIO”, i una edi- 
ción de la misma en una cartilla. De cada edi- 


ción de mil ejemplares se le atribuyen al 


autor doscientos ejemplares. 


9o.—A la monografía que, a juicio del Ju- 
rado, subsiga en mérito a la favorecida cun | 


el premio, se le otorgará un diploma con men- 


ción honorífica, i también se le dará cabida 
en una edición de la revista académica. 


100.—El premio corresponderá al mejor 


trabajo del concurso, a juicio deli Jurado, 


siempre que satisfaga estas condiciones: fi- < 
delidad histórica, redacción correcta-i claro ` 


estilo. Para otorgar el accésit se aplicará 
esa misma regla. 


110.—Los ejemplares de la edición —des: 


contados los atribuidos al autor— se destina- 
rán al uso de los escolares de los cursos co- 


rrespondientes. La Academia, como obse- 
quio, pondrá una parte a disposición de la 


Secretaría de Educación Pública i Bellas Ar | 


tes para distribuirla entre los escolares po: 
bres que no tengan al importe de la carti 
lla. Otra parte se pondrá a la venta al más 
bajo precio a que sea posible. 
120.—La Academia, previamente, pedirá 
al Consejo de Educación la declaración de 
esa cartilla como texto auxiliar o completivo 
de estas dos asignaturas: la de Historia Pa 
tria 1 la de Educación Cívica. 
Santo Domingo, R. D. 
Octubre 27 de 1935. 


Fed. Henríquez i Carvajal 
Presidente 
Emilio Tejera 
Secretario ad-hoc 


A M IMa 


ACADEMIA DOMINICANA 


| 5o.—Se fija un plazo de cien días, o hasta DE LA HISTORIA 
$i el 10 de febrero del año próximo, para la , 

Y admisión de los trabajos. ` El envío se hará — ACUERDOS — 
Y con esta dirección: Al Presidente de la Aca- pao | | 

En 60.—Podrán concurrir a este certamen los , NAGIONALES 
E escritores į maestros nacionales i los extran- e e 

i geros residentes en el territorio dominicano, 2 Manuel A. Peña Batlle 
i Sólo a los académicos de número se les veda Lic. Carlos Larrazábal Blanco 


el acceso como concurrentes. 


7o.—El Jurado que se designe actuará en 
la semana comprendida entre el 15 i el 22 de 


D. Enriquillo Henríquez García 
Lic, Gilberto Sánchez Lustrino 
Lic. Máximo Coiscou Henríquez 








ic. Manuel A. Amiama 

Virgilio Díaz Ordoñez 
Pedro M. Archambault 
José Antonio Hungria 
Pedro R. Spignolio 

A. Ashton 

Alonso Rodríguez Demorizi. 

Los doce Correspondientes Dominicanos 
fueron elegidos, por voto unánime, en la se- 
sión extraordinaria del 27 de Octubre de 
1935. 

ACADEMICOS CORRESPONDIENTES 

EXTRANGEROS 


En Cuba 
Dr. Cosme de la Torriente. La Habana. 
En México 
Dr. Enrique E. Schulz. Ciudad de México. 
En Hond:iras 
Dr. Rómulo E. Durón. Tegucigalpa. 
En Panamá 
Dr, I. Rivera Reyes. Panamá. 
En Guatemala 
Dr, José Antonio Villacorta. Guatemala. 
En Argentina 
D. Máximo Soto Hall. Buenos Aires, 


En Colombia 

Dr. Guillermo Valencia. Bogotá. Dr. An- 
tonio Gómez Restrepo. Bogotá. Dr. G. Po: 
rras Troconis. Cartagena. 

En España 

Dr. Ramón Menéndez Pidal. Madrid. Dr. 
Fco. Rodríguez Marín, Madrid. D. Fco, Ca- 
rreras y Candi. Barcelona. D. José Marche- 
na Colombo. Huelva. 

En Italia 

Marqués de Persichetti Ugolini. Roma. 
Frai M. Canal Gómez. Vaticano. 

Esos quince Correspondientes extrangeros 
fueron elegidos, en la misma sesión extraor- 
dinaria, a unanimidad de votos. 

Santo Domingo, octubre 31 de 1935. 

El Secretario ad hoc 
Emilio Tejera 


ACTA NUM. 6. 


Sesión ordinaria. — Domingo, 10. de Seliem- 
bre de 1935. 


El Presidente abrió la sesión con asisten- 
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cia de la mayoría reglamentaria i con escusa 
motivada de los académicos Mejía, Logroño 
1 Jimenez. El acta anterior fué leída i apro- 
bada sin observaciones. 


- ORDEN DEL DIA.— El Presidente expu- 
so: “Se hace necesario diferir, con mayor 
plazo, una i otra recepciones pendientes, El 
convocó de urjencia, aunque presa de nuevos 
quebrantos, porque no pudo ni podrá en al- 
gunos días escribir el discurso que le está 
encomendado.” Resuelto: lo. El Presidente 
fijará el dia destinado al acto de recepción 
del académico Rodríguez Demorizi. o. La 
recepción del académico Aybar Delgado con- 
tinta aplazada, en segundo término, hasta 
que cese el quebranto de salud del académi- 
co Mejia 1 éste pueda cumplir su cometido. 


CORRESPONDENCIA.— a) Leyóse una 
carta, mui atenta, dirigida por el Dr. Amé- 
rico Lugo a la Academia, con la cual le en- 
munica haber celebrado un contrato con el 
Ejecutivo para la publicación de una obra, 
escrita por él, sobre historia de la Isla Espa- 
ñola i de la República Dominicana, i expone 
el deseo de contar con el concurso de la Ata- 
demia en la realización de la obra. Los aca- 
démicos presentes, ponderando las ideas ex- 
puestas al respecto en dicha carta, estima- 
ron la actitud asumida por el distinguido es- 
critor į la invitación recibida para prestarle 
el concurso que él desea. Se hace constar la 
aceptación de la invitación recibida, en los 
términos de las dos comunicaciones cambia- 
das, con tal motivo, i con las cuales se ilus- 
tra la presente acta. 

b) Oficio de la Secretaría de Educación i 
Bellas Artes, con documentos de la Legación 
Dominicana, anexos, — relativos a la reunión 
en Mérida de Yucatán, México, de un nuevo 
Congreso Americano de la Historia. Resuel- 
to: La Academia— como en el caso del Con- 
greso reunido en Cartagena de Indias— opi- 
na que la Academia Dominicana debe con- 
currir en representación de la República. 

c). Carta, fecha el 15 de julio, con la cual 
acepta i agradece el Dr. Rafael J. Fosalba, 
residente en Montevideo, la representación 
de esta Academia como su correspondiente 
en el Uruguay. 


CENTENARIO.— El Presidente i el aca- 
démico Tejera recordaron que en noviembre 
próximo se cumplía el centenario del maes- 
tro José Reyes, autor del HIMNO NACIO- 
NAL; ï el primero propuso que la Academia 
concurriese al homenaje con una tarja con- 
memorativa en la casa de su nacimiento. Asi 
se acordó; 1 el académico Tejera fue elegido 
para actuar en comisión al respecto. 
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COMISION OFICIOSA,— El académico Con un saludo abrió el acto el Presidente; 
Troncoso de la Concha manifestó que su en- ¡el micrófono anuncio que el Lic. Emilio Ro 
cargo había sido cumplido satisfactoriamen- dríguez Demorizi, académico electo, iba an 
te. El Consejo del Distrito cede con guste, darle lectura a su discurso de ingreso. Cin 
a la Academia, el salón de la Biblioteca Mu- cuenta minutos invirtió en ella. En sus på- 
nicipal, cuando lo solicite para celebrar aċ- ginas iniciales expresa su reconocimiento— 1 
tos académicos. Se hace constar en acta con tanto más intenso cuanto más lejos se halla: 
un voto de reconocimiento. ba por su juventud i por su labor aún escasa 


3 3 | ] de merecer el sillón de un prócer por su elec 
CAMBIO DE LOCAL.— El Presidente ex-  cjón para llenar la vacante ocurrida al mo: 
puso que—por haberse desocupado la casa, 


rir el académico numerario, cuyo elogio pós- 
o esta misma fecha, cesaba el alquiler de {umo hizo enseguida, con encendidas frases, | 
las piezas destinadas al Archivo, Biblioteca poniendo de resalto las varias manifestacio- 
i sesiones de la Academia. Se pagará algo nes de la noble actuación i la noble vida del 
menos por el depósito i guarda de muebles i Lie, Don Emilio Prud'homme, Su discursi 
, útiles; i mientras i hasta que esté listo el de- 


Ads frecid Ma entra, luego, en el examen crítico de la vida” 
partamento ofrecido, en el edificio de la Se- j la obra de Juan Pablo Duarte; destaca, 


cretaría de Estado de Educación l Bellas År- aunque a erandes rasgos, lą figura histórica i 
tes, las sesiones volverán a celebrarse en su del Jefe de la Revolución Separatista i exal- 


El Presidente, mero en el ideal, el primero en la patria id) 

Fed. Henríquez i Carvajal primero en el corazón de los dominicanos, l 

En : Ese discurso—tal como lo hizo notar en el + 
Emilio Tejera suyo el director de la Academia— es una. 


El Secretario Ad-hoc afirmación categórica. La concurrencia lo $ 
aplaudió en distintas ocasiones i especial: 
mente cuando le puso fin en un ambiente de: 
adhesión i de simpatía. A su turno—cuando 





ACTA NUM. 7 el micrófono anunció que el discurso de re | 
| cepción estaba a cargo del director de la 
santo Domingo, Octubre 12 de 1931. Academia — el académico presidente dió: 


er a = z = 3r] ] lO: į IY k |S H: e 
Jasión extraordinaria celebrada en la Biblio: principio a la lectura del mismo con esta de- 


Pres S i iS laración solidarista: — “Acabais de oir la 
ec: blic: i udad Primada el Día de “2 y : na O 8 
teca Pública a pp E afirmación; i ahora oireis la confirmación 


del tema.” I durante tres cuartos de hora 1 
contó con la cordial atención del auditoria. 1 
En el exordio—homenaje de la edad provecta 1 
a la juventud estudiosa—hizo mención ho 
norífica de los títulos que abonan la elección 
recaída en el joven académico i renueva € 
elogio póstumo del académico fenecido; i 


El acto académico de ese día tuvo lugar en 
la Sala Rafael M. Baralt—nominada así en 
honor del insigne escritor e historiógrafo ve- 
nezolano que fue Ministro de la República 
Dominicana en Madrid e individuo de núme- 
ro de la Academia Española—con asistencia  abundando en los conceptos afirmativos del 
de un selecto auditorio. recipiendario, en relación con la vida i lš 

Presidía el Dr. Fed. Henríquez i Carvajal, obra del prócer perínclito i augusto padre de 
como Director de la Academia, i ocupaban la patria, el maestro elucidó, luego, el mismo 
sus respectivos sillones académicos, en tor- tema de edificación civica 1 nacionalista, co | 
no suyo, el Dr. Adolfo A. Nouel, el Lic. C. Mo una confirmación de la afirmación cate: 
Armando Rodríguez, Don Emilio Tejera, £Lórica que el nuevo académico acababa de 








e Don R. Emilio Jimenez i el Lic. Arturo Lo- hacer en su sereno discurso. 

zj eroño, como Secretario. Ambos académicos El auditorio, en ocasiones diversas, saludó: 
E: electos—Don Andrejulio 'Aybar i el Lic. con nutridos aplausos los más salientes pë i 
ll Emilio Rodríguez Demorizi—también esta- Yiodos del discurso de recepción i bienvenida: 
Kii ban presentes. El último era el recipienda- I el Presidente de la Academia, para C04 
E rio. Estuvieron ausentes, con legítima escu- rresponder a la gentileza de cuantas perso i 
qi sa,\los académicos Mejía, Gómez Moya 1 nas, con su presencia, le habían dado el me- 
WE Troneoso de la Concha. yor realce, cerró el acto académico con está: 
ht Dawas i caballeros llenaban la sala. En la 5 SA ï ko 44 praia 

pen distinguida concurrencia figuraban: funcio- Era mediodía. 

wi narios i diplomáticos; profesores universita- Fed. Henríquez i Carvajal 
ai rios i maestros normales; ateneístas i aca- El Presidente, 

10 démicos de la Lengua; estudiantes i repre- Arturo Logroño 

| sentantes de la prensa. El Secretario, 


A e AS 
a = E 
PE En q or 
j 
maji Ce ay RÁ Ll a: sa 











ACTA NUMERO 8 


Sesión ordinaria del Domingo 20 ¡de octubre 
de 1935. 


Concurrentes: El Presidente abrió la se- 
sión, a las 10 a.m., con asistencia de los aca- 
cdémicos Henríquez Carvajal, Nouel, Tejera, 
Troncoso de la Concha y Rodriguez Demori- 
zi. Se hizo constar la ausencia justificada del 
académico Mejía. 

Actas: Se les dió lectura al Acta No. 6, se- 
sión ordinaria de septiembre, į al Acta No. 
7, sesión académica celebrada el 12 de octu- 
bre, i fueron aprobadas. 

Correspondencia: Fué leída la carta oficial 
con que el Dr. Carlos Manuel de Céspedes i 
Quesada, académico, i ex-Presidente de la 
República, participa su aceptación como Co- 
rrespondiente en Cuba de la Academia De- 
minicana. 

Comunicaciones: a) El Presidente mani- 
festó que, con sendos oficios muy atentos, el 
Consejo Administrativo había cedido el salón 
Baralt de la Biblioteca Municipal para los ac- 
tos académicos de carácter público, i la Se- 
cretaría de Comunicaciones-i Obras Públi- 
cas había facilitado, con el micrófono, la di- 
fusión de los discursos leídos en el acto del 
Día de Colón i de América. Se hace constar 
el reconocimiento de la Academia por ambas 
atenciones. b) Se les dió lectura a los oficios 
con que el Ejecutivo, por intermedio de la 
Secretaría de Educación Pública, recomienda 
el examen de un error de concepto, histórico, 
cometido en un programa escolar de Puerio 


Rico en relación con los restos del Descubri- 


dor del Nuevo Mundo. Se leyó en la revista 
periódica de la Dirección escolar de aquella 
Isla, el programa referido; i hechas algunas 
observaciones prima-facie, se comisionó al 
académico Troneoso para informar al res- 
pecto. 

Mociones: El académico Presidente hizo 
dos sugerencias. Una se contrae al local ade- 
cuado, necesario, para establecimiento defi- 
nitivo de la Academia. Expuso, con ese moti- 
VO. que, como es general la opinión de que 
el Alcázar del Almirante, ruina venerable i 


monumento de la Ciudad Primada de las In- 
dias, debe o debería conservarse en su estado 
actual, como por iniciativa del Señor Presi- 
dente de la República se hace, sin que ello 
contradiga la lei emitida para darle aloja- 
miento al Museo Nacional i a la Academia de 
la Historia, hai que facilitarle a la última un 
departamento especial en un edificio del Es- 
tado. E indicó que, sin nuevo gasto o con gas- 
to mínimo, podría indicarse en el plano para 
la fábrica del Archivo i de la Biblioteca Na- 
cional, en proyecto, una sección con un salón 
1 dos piezas que bastarían para alojar el ar- 
chivo i la biblioteca i para el salón de actos 
de la Academia. 

Otra renueva la iniciativa para darle cuni- 
plimiento al art. 61 del reglamento acadé- 
mico. Se trata de un modesto concurso. El 
tema es de índole educativa. Se pide un cuz- 
dernito o cartilla de pocas páginas, de sobrio 
i claro estilo, monográfico o biográfico, de 
un prócer de la Independencia o de la Res- 
tauración de los más conspíicuos. Podría co- 
menzarse por Antonio Duvergé. La cartilla 
premiada, recomendada por la Academia, 
sería declarada texto completivo de dos asig- 
naturas: Historia Patria i Educación Cívica. 

Se cambiaron impresiones e ideas favora- 
bles i se recordó la urgente necesidad de ob- 
tener algún aumento en la asignación del 
presupuesto fiscal para el año próximo. Se 
tomó en consideración una i otra sugerencia; 
i el Presidente se encargó de informar al 
académico Jiménez, como tal i en su calidad 
de Jefe del Departamento Ejecutivo de Edu- 
cación Pública i Bellas Artes, de ambas mo- 
ciones, en interés de obtener la buena volun- 
tad i el concurso oficial que ambas sugeren- 
cias necesitan. 

Sesión extraordinaria: Acordóse celebrar- 
la, sin demora, para la elección largamente 
difereida de las correspondientes propuestas 
en candidaturas tomadas en consideración e 
insertas en CLIC, 

El Presidente: 
Fed. Henríquez i Carvajal 
El Secretario: 
Emilio Tejera 
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_Proteden de Caracas los volúmenes reci- 
bidos. Corresponden las Academias, gentil- 
mente, a la visita periódica de Clío. Aún es- 
tán a la vista las últimas ediciones de su bo- 
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letin respectivo. Son páginas selectas. El de 
la Academia de la Historia abunda en valio 
sos documentos históricos į en perfiles bio- 
gráficos de próceres civiles í militares, El de 
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la Academia de la Lengua 
su óbolo para acrecer el tesoro del idioma — 
contribuye a enriquecer la bibliografía his- 
tórica con estudios sobre la obra i ensayos 
sobre la vida de sus sabios i maestros. 

Precisamente la edición especial—fecha el 
26 de julio del año en curso—consagra todas 
sus páginas al homenaje rendido a Don An- 
drés Bello en ocasión de adjudicar, por vez 
primera, el premio creado por la Academia 
como lauro de un concurso anual de índole 
literaria. El mismo prócer de la literatura 
hispana dió, para iniciar la serie, el tema se- 
lectísimo para el primer eoncurso realizado. 
El Boletín académico inserta: a) el veredic- 
to que otorga el premio al joven estudiante 
Rafael Caldera R., por voto unánime, auto- 
rizado con la firma de J. R. Ayala Duarte, 
Secretario de la Academia. b) las palabras 
leídas por el Dr. J. J. Abreu, director de la 
corporación, con las cuales fijó la nueva 
orientación de la Academia de la Lengua e 
hizo la entrega del laudo i del lauro al vene»- 
dor en la liza. e) el ensayo sobre la vida i la 
obra de Andrés Bello escrita por el estudian- 
te universitario. 

Daré, a grandes rasgos, noticia de ese en- 
sayo biográfico. Ocupa 136 páginas, cada una 
con 36 líneas, 1 está dividido en dos partes. 
En ambas analiza los ocho aspectos espiri- 
tuales del prestantísimo caraqueño. Dato 
elocuente: En la primera parte sólo trata de 
un aspecto. Los demás se suceden en las pá- 
ginas sde la segunda. Veamos cómo. Esos as- 
pectos integrantes de su personalidad docti- 
sima son: el hombre, el filósofo, el artista, el 
filólogo, el pedagogo, el jurista i el político. 
El único capítulo de la primera parte está 
dedicado al estudio del sabio. La elocuencia 
de ese dato consiste en el eleyado concepto 
de la extensa e intensa sabiduría de Bello— 
el sabio por excelencia—, tal como lo ha vis- 
to a buena luz el ensayista. Bello, como sa- 
bio, constituye una síntesis luminosa. Lo fue 
él político i el jurista; lo fue el pedagogo i el 
filólogo; lo fue el artista i el filósofo; i lə 
fue el hombre de vida ejemplarisima. 


El sereno estudio—que ha sido documenta- 
do, principalmente, con las obras del docto 
polígrafo chileno-venezolano, es una demos- 
tración sencilla i clara de los aspectos espiri- 
tuales que culminan en sabiduría i forman la 
síntesis de su soberano espíritu: Andrés Be- 
llo es, por antonomasia i por excelencia, el 
sabio en el mundo indohispano i podría darle 
su nombre al siglo XIX, si no fuese el siglo 
de Bolívar i de la Independencia. 

Séame lícito, como me es grato, hacer men- 
ción honorífica de las dos ilustraciones del 
volumen. Una es la vera efigie del sabio en 
la plenitud de su noble vida. Otra es un fo- 
tograbado del joven laureado. Rafael Calde- 


CLIO ] 
—— e A 
a la vez que da. ra es un joven abrileño, imberbe, de facciones: 
finas i amplia frente, de aire distinguido i 
mirada dulce i grave. Diríase que en ese re 
trato respira la atracción simpática de un 
alma diáfaña, apenas salida de la adolescen- 
- cla, que piensa, siente i quiere llegar, por” 
amor a la patria, al plano superior de la cul 
tura venezolana. Así sea! 


Caracas, ha hecho una bella edición, con 700 
páginas, en un volumen de gran formato. Su 
título anuncia su importancia. Analectas de 
Ristoria Patria se intitula. Cinco obras for 
man su contenido. El “Prólogo” es una ise: 
debe a la pluma de un académico i profesor 
universitario ya conocido: el Dr. Caracciolo 
Parra. Estas son las otras cuatro: Oviedo y 
Baños— “Historia de Venezuela” —Caulin: 
“Historia de la Nueva Andalucía”—A guado:* 
“Población de Mérida y de San Cristóbal"=* 
Febres Cordero: “Décadas”. | 

El último vive aún i es un historiógrafs i 
tradicionista de vasta cultura literaria. Las 
Décadas se contraen a Mérida de los Andes. 
Son once i ocupan cuarentidos páginas, a doy | 
columnas, en el grueso volumen. 
desde el año 1492 hasta el 1600. Precédelas 
un capítulo en que se hace un estudio, com- 
pendiado, de los aborígenes de aquella región 
andina; i las subsiguen e ilustran dos apéndi + 
ces. El uno es una descripción geográfica de 
la provincia, calzada con la firma de Juan de: 
Diós Picón. El otro detalla las concesiones | 
los repartimientos de la tierra, en la región 
merideña, con abundantes datos estadísticos 
i censuales. El segundo apéndice es obra del 
autor de las Décadas. 


Los tres libros históricos se transcriben 
sucesivamente, como sigue: la Historia de la $ 
Conquista y Población de la Provincia de Ve 
nezuela, por Don José de Oviedo y Baños, Ol: 
dor en Santo Domingo, México y Guatemala | 
y Miembro del Consejo Supremo de las In: 
dias, ocupa 188 páginas del volumen; la His" | 
toria de Nueva Andalucía, por Fr. Antonio 
Caulín, ocupa, en la misma forma, 248 pági 
nas; y la Fundación y población de Mérida, 
por Fr. Pedro de Aguado, es una breve mo 
nografia i ocupa 45 páginas del libro. Esos. 
documentos—historia, 
fias 1 décadas—son las fuentes i ar veces las 
raíces de la historia posteolombina i de la | 
historia nacional que es su complemento, Mi 
opinión, al respecto, concuerda con la del pro 
lIcguista. CX son las páginas del prólogo que 
avalora al volumen. Es un estudio de crítica 
histórica, anotado, en el cual el ilustrado pro 
loguista nos da a conocer, a la vez, en cada 
caso, al autor i su obra. Con acierto i con 
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La Editorial Sur América, establecida en 


| 


Abarcan | 


crónicas, monogra- 


- político-veográficas ha sido variable, 


justicia pone. de resalto la capacidad del ero- 
nista o historiógrafo 1 el mérito no escaso de 
su JaboF histórica. Ese prólogo es digno de 
las “Analectas” i con ellas constituye una 
ofrenda histórica digna de Venézuela, 





«Venezuela Gráfica” es el título de otra 
volumen de gran formato e ilustrado. Es el 
tomo IT de la obra escrita por M. J. Gornés 
MePherson, en 1930, como homenaje al Li- 
bertador en el centenario de su fenecimier:- 
to. El tomo I, que no ha llegado a nuestra 
mesa, está dedicado al Distrito Federal 1 a 
dos Estados de la Federación: Aragua i Cà- 
rabobo. Caracas, Maracay i Valencia lucen 
sus galas en ese tomo. 

El tomo II está destinado a dieciocho de 
los Estados. El número de esas divisiones 
Fua 
mayor alguna vez i en un período sólo fueron 
nueve. Ocho se distinguen con nombres de 
héroes de tallas diversas: Miranda, Bolivar, 
Sucre, Lara i Anzoátegui alternan con Za- 


mora, Falcón i Monagas. Zulia, Mérida i Nue- - 


va Esparta conservan el suyo no menos ilus- 
tre. 

La descripción. histórica i geográfica de 
cada uno de los Estados—en la cual se des- 
taca la villa o ciudad que es la sede de su go- 
bierno—está abonada con sendas series de 
ilustraciones: unas correspondientes al pa- 
sado; otras, al presente. Recorriendo las pá- 
vinas del volumen deja la impresión de un 
panorama que comprende el vasto territorio 
venezolano. . . 

Al frente de ambos tomos—como para re- 
cibir el homenaje—aparece la vera efigie de 
Bolívar. En el primero es un retrato inédito; 
en el segundo es una tricromía del retrato al 
óleo por Arturo Michelena. Es el héroe má- 
ximo, en 1830, último año de su vida épica. 


CUBA 


De la Habana proceden los volúmenes re- 
cibidos de la-gran Antilla. Clío i la Academia 
Dominicana débenle su envío a la confrater- 


nidad i Ta gentileza de la Academia Cubana” 


de la Historia. Ese centro de estudios e.m- 
vestigaciones históricos, bajo la presidencia 


del Dr. Alfredo Zayas, sorteó las mil dificul- - 


tades de la situación anómala reinante en 
Cuba, i ha conseguido recobrar el ritmo de 
sus actividades en receso. En un año, de 
1934 a 1935, ha vuelto a la normalidad de 
sus cívicas faenas de cultura. De ello dan 


testimonio los impresos que tengo a la vista 


i los cuales he leído con el interés espirilual 
que despierta su lectura. 

Son seis. Tres son de sendas monografías 
bicgráficas; uno contiene los discursos lei- 
dos en la recepción de un nuevo académico; 
idos son ediciones correspondientes a los 
anales académicos de 1933 i 1934. 





El nuevo académico, Dr. Roque E. Garriró, 
es un antiguo laureado por la corporación i 


antes era correspondiente de la misma. En 


su discurso de ingreso .elucidó un tema de 
actualidad: “la abrogación del tratado per- 
manente 1 de la enmienda o el apéndice de la 
ingerencia saxoamericana.” Ese tema nera- 
tivo le dió al recipiendario motivo para apre- 
ciar, con un ponderado criterio político, la si- 
tuación internacional creada a Cuba en re- 
lación. con los intereses de la gran república. 
Desde ese punto de vista el problema está 
bien enfocado. Pero ya sólo se frala de un 
hecha cumplido. El discurso de contestación, 
a cargo del Dr. Tomás de Jústiz, es un coro- 
lario del tema i sustenta la misma tesis. La 
tesis podría enunciarse así: Cuba salió de la 
esfera nacional subyugadora de España para 
entrar en la esfera de acción internacional de 
los Estados Unidos de América. 

Aun es harto difícil, si no imposible, con- 
cordar las leyes del orden social con las leyes 
del orden político... i 





Las tres monografías constituyen el ho- 
menaje póstumo rendido, a igual número de 


“académicos fenecidos, por la corporación en 


duelo, 

Al Dr. J. Mig. Dihigo estuvo encomendado 
hacer el elogio del Dr. José A. Rodríguez 
Garcia; al Capitán Joaquín Llaverías se le 


encargó hacer el elogio del Dr. Domingo Mén- 


dez Capote, prócer de la Independencia i vi- 
cepresidente del gobierno revolucionario; al 
Dr, Néstor Carbonell se le atribuyó hacer el 
del Coronel Fernando Figueredo Socarrás, 
prócer civil i de la revolución libertadora. 
Cada panegirista, con un concepto cabal del 
valor ético del cubano ilustre a quien por sus 
méritos i sus virtudes encomiaba, lo presen- 
tó a sus oyentes como ejemplo digno de ser 
emulado a la vez que de- figurar en la gale- 
ria de los próceres cubanos. ¿ES 

Esos «elogios académicos forman un triple 
homenaje merecido. 


Anales de la Academia de la Historia de 
Cuba son los dos opúsculos nutridos de pá- 
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ginas de diversa índole. Son dos tomos: el 
AV i el XVI. Corresponden, respectivamente, 
al año 1933 i al año, 1934.. El último tiene 
164 páginas. Se las distribuyen: unos traba- 
jos de interesantes motivos históricos que 
tueron leídos, en sesión académica, por dos 
correspondientes nativos; sendos informes, 
en relación con asuntos .consultados, rendi- 
dos por dos académicos numerarios; pala- 
bras dichas por el académico presidente para 


abrir dós actos públicos celebrados por la- 


corporación; tres mociones para llenar igual 


» número de vacantes; i las actas de las sesio- 
nes habidas en el año. Ese tomo, pues, da 


testimonio de la-faena acrecida por el teso- 
nero esfuerzo de la Academia. El tomo AV 
ez el correspondiente al año terrible de la 
civil discordia. Ese volumen contiene, sin 


embargo, doce actas i dos informes académi- 


cos, una conferencia i unos apuntes históri- 
cos. “Ligeros apuntes sobre la guerra de 
Cuba”—la del decenio heróico—denominase 
el manuscrito, hasta ahora inédito, —eserito 
por el general español D. Manuel Salamanca 
i Negrete, honesto i bravo, que estuvo en la 


isla i actuó en ella como gobernador i capi-- 


tán seneral, en el bienio de 1889 1 1890, 1 mu- 
rió en la Habana. Esos apuntes ocupan unas 
cincuenta páginas i.por primera vez se pu- 
blican. En ellos hai no escaso número de da- 
ios i hechos que son un apreciable aporte al 
estudio de la década revolucionaria. Sala- 
manca fue un carácter. La conferencia, dic- 
tada por René Lufríu, secretario del institu- 
to académico, fue la última de la serie que el 
culto conferencista llamó “Novelas de la His- 
teria”. El disertador hizo un sugerente estu- 
dio acerca de “la juventud de Mirabeau”. 


La vida del gran orador político, magno tri- 


buno de la Revolución Francesa, aunque agi- 


EPISTOLARIO 
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Instituto Ibero Americano 
Universidad de Puerto Rico 
Rio Piedras, P. R. 


11 de septiembre de 1934 

Dr. Federico Henriquez y Carvajal, 
Presidente, | 
Academia Dominicana de la Historia, 
Santo Domingo, República Dominicana. 
Muy distinguido señor Henríquez y Carvajal: 

La Universidad de Puerto Rico está ile- 
vando a cabo la creación de un nuevo Insti- 


tuto que exista autonómicamente dentro de 


la misma y que $e llama Instituto Ibero- 
Americano. Su propósito es obtener y difur- 
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tadísima en sólo un lapso de ocho lustros, fue + 
mui fecunda i cabría considerarla qomo una 
almáciga de ideas i de actividades. La inves" 
tigación de esa vida, feeunda como pocas, | 
aun no ha sido terminada. Aun no- ha sidu 
dicha, tampoco, la última palabra sobre esa 
vida. El académico i conferencista halló en < 
esa: almáciga nuevas semillas, a veces át- 
*reas, que son como una dádiva de la inquieta 
juventud de Gabriel Honorato Riquetti, o sea + 
de la exuberante primavera que fue la única * 
estación, sin duda, en la pródiga-i a veces | 
próvida vida del famoso Conde de Mirabeau, ` 


= 





Sendas páginas necrológicas, en ambos 
Anales, cierran la edición respectiva. La Aca- 
demia ha visto caer, en tres años, sus indi- 
viduos de número i fundadores que fueron Y 
próceres civiles i próceres de la causa liber- 
tadora. Estos: Enrique José Varona, Ra 
fael Montoro, Fernando Figueredo Socarrás, 
Juan Gualberto Gómez, Alfredo Zayas, Bu- 
sebio Hernández, Domingo Méndez Capoti, 
Pedro E. Betancourt, Manuél Márquez Steri 
ling JA. o ter Garcia. Una teoria de 
próceres conspícuos. 


Tal ha sido la labor, útil i bella—según.el - 
testimonio de evidencia que suministran los 
“Anales”—con que, al reoreanizarse con re: : 
novados estatutos 1 orientación definida, po 
ne a buena luz su civismo i su cultura la Aca $ 
demia de la Historia de Cuba. ! 


Fed. Henríquez i Carvajal 


o 
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ACADEMICO! 


dir el conocimiento de la cultura y la histo- 
ria de nuestros países de América y aspi | 
mos a darle cabida en él al estudio de la peo: * 
erafía y la historia natural; de la historia i 
política y las relaciones internacionales; del 1 
-~ arte y la literatura y finalmente de la eco: 
nomía. | 
Estamos advertidos de las dificultades 
iniciales que nuestro noble propósito lleva * 
consigo, especialmente con respecto a hacet- a 
nos de una biblioteca adecuada para su des” 1 
arrollo. Y en vista de esta situación, hemos * 
decidido encarecerle que nos ayude a su. red i 
lización, si nuestro proyecto le parece digno g 
de ello, mediante el envío de libros, folletos, * 
boletines, documentos, o publicaciones y ma i 








teriales de cualquier clase que usted estime 
eficaz para nuestra labor americanista. Te- 
nemos un interés muy especialen la Repú- 
blica Dominicana por los lazos de carácter 
-. histórico con que estamos vinculados a esa 
nación, y sería nuestro deseo establecer den- 
tro del conjunto de nuestra nueva biblioteca 
una sección dedicada exclusivamente a obras 


nacionales dominicanas. Solicitamos respe-* 


-—tuosamente su valiosa ayuda y cooperación 
en esta obra de acercamiento de nuestros 
pueblos. 

Huelga anticiparle cuánto agradecerá la 
- Universidad de Puerto Rico y cuánto se hon- 
rará su Instituto Ibero-Americano y los in- 
teresados en su labor, cualquier contribu- 
ción, en la forma ya expresada, con que us- 
ted tenga la generosidad y la amabilidad de 
obsequiarnos. , 


Con la esperanza de que usted acogerá con 


simpatía nuestra súplica y en espera de sus 
gratas noticias, queda a sus órdenes, ` 


Muy respetuosamente, 
Ricardo Pattee. 


Academia Dominicana 
de la 
Historia 


Santo Domingo, Julio 16, 1935. 


- Al Señor Ricardo Pattee. 
Instituto Ibero Americano 


Rio Piedras. 
Mui señor mío: 


Correspondo a su comunicación, fecha 11 
de septiembre de 1934, con alguna demora, 
pero con la mayor simpatía por el valioso 
esfuerzo cultural que realiza ese instituto a 
la sombra de la Universidad de Puerto Rico. 


La Academia Dominicana de la Historia 
ve con agrado i con interés antillano—1 se 
complace en ello—toda manifestación de cul- 
tura que abarque en su esfera de acción las 
relaciones intelectuales “¡beroamericanistas; 
i, hasta donde se lo permita la índole de sus 
actividades localizadas, aportará siempre su 
concurso a toda obra de cultura interaméri- 
cahispana. 


. Con el voto, mui cordial, por el éxito de 
ese Instituto, saludo a usted como su amigo 
| servidor obsecuente. 


Fed. Henríquez i Carvajal 
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Montevideo, 7 de Agosto de 1985. 
Señor Don 
Federico Henríquez 1 Carvajal 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia. | 
Santo Domingo. 
Ilustre señor Presidente: 


Acusamos recibo a su atenta de fecha 22 

de Mayo, acompañada de una copia de la co- 
municación con que esa prestigiosa Acade- 
mia Dominicana de la Historia, presidida tan 
dignamente por usted, ha dirigido al Storth- 
mng noruego adhiriendo al pedido del Premio 
Nobel de la Paz para Constancio C. Vigil, el 
pensador y pacifista uruguayo más intenso 
y significado, autor de esa biblia laica, de 
ese código humano del bien vivir que se lla- 
ma “EL ERITAL.” 
—Conmueve verdaderamente, estimado se- 
nor Henríquez y Carbajal, constatar el en- 
tuslasmo fraternal con que América respon- 
de a la noble causa que propiciamos en: home- 
naje a uno de sus hijos más puros, y le sip- 
nificamos nuestro agradecimiento y atención 
por las elocuentes y generosas líneas con que 
nos comunica su adhesión, y que valoramos 
en alto grado. 

Aprovechamos esta oportunidad para ofre- 
cernos cordial y recíprocamente a sus órde- 
nes, y le saludamos con nuestra considera- 
ción más distinguida 

Ovidio Fernández Rios 
Presidente 
S. Cordero Criado 
Secretario General 


República Dominicana 
secretaría de Estado de Educación 
Pública y Bellas Artes 


santo Domingo, D.N. 
15 de agosto de 1935. 
Segundo endoso, 
A] : Presidente de la Academia Domi- 
nicana de la Historia, Ciudad. 

Asunto ; 11 Congreso Mexicano de Historia, 
Anexo : Expediente sobre la materia com- 

: puesto de tres piezas. 

REFERIDỌ, a título devolutivo, para su 
información y fines de lugar. 

Muy atentamente le saluda 

R. Emilio Jiménez, 
Secretario de Estado de Educación 

Pública y Bellas Artes. 
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Academia Dominicana 
de la 
Historia 


Santo Domingo, Setiembre 2, 1935. 


_ Senor R. E. Jimenez 


secretario de Educación Pública 
i Bellas Artes. 

Ciudad. 

Señor Secretario: 

Con vista del expediente en formación re- 
lativo al Congreso Académico interamerica- 
no a celebrarse en Mérida:de Yucatán, en 
México, según comunicación hecha por la Le- 
gación Dominicana a nuestra Cancilleriía— 
debo manifestarle que, hasta ahora, la Aca- 
demia Dominicana de la Historia no ha re- 
cibido invitación como se anuncia. Tampoco 
se tiene noticia de invitaciones especiales di- 
rigidas a quienes, en el país, se ocupan en 
disciplinas históricas. Ello no es óbice—en 
previsión de que el Ejecutivo i la Academia 
sean invitados a concurrir oportunamente— 
para integrar esta información con la opl- 
nión ya emitida, hace un año, en el caso del 
Congreso de la misma índole reunido en Car- 
lagena de Indias. Esa opinión se renueva en 
esta forma: “—La Academia Dominicana de 
la Historia estima que el Gobierno nacional 
no debe desairar la invitación recibida para 
la asistencia a la Asamblea de las Acade- 
mias Históricas Americanas que, en noviem- 
bre, se reunirá en la noble ciudad de la pe- 
nínsula yucateca. La Academia Dominicana 
debería concurrir representada por uno- si- 
quiera de sus miembros de número”. 

Se devuelve—como se pide—el expediente 
relativo al asunto. 

Atentamente. 
Fed. Henríquez i Carvajal 


Carlos Manuel de Céspedes 
23 y M, Vedado, 
La Habana, 
20 de Sept. 1935 
Sr, D. Federico Henríquez i Carvajal, 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia, Santo Domingo. 
Señor Presidente: 

Por circunstancias ajenas a la voluntad de 
las personas encargadas de entregármela, 
sólo ayer he recibido la atenta comunicación 
de usted en la que me participa que ja Áca- 
demia Dominicána de la Historia, ha tenido 
á «bien honrarme con el - nombramiento de 
Académico Correspondiente de esa Corpora- 
ción. | 
Y si bien habia expresado a usted y a to- 
dos y cada uno de los Académicos que con 
tanta dignidad preside, en correspondencia 
particular desde Madrid, mi alto aprecio del 
honor que se me había hecho, es mi deseo 


cación circular—fecha-el 26 de mayo—cm ' 


Septiembre i Octubre 












reiterar ahora por este medió oficial mi acep 
tación del mismo y ratificarles mis senti- 
mientos de gratitud. t 
Su seguro servidor y colega, ; 
Carlos Mantel de ca ñ 


Acadomia Dominicana 
de la Ere. wi 
Historia- 


Santo Domingo, 31 de octubre de 1935. 


Sr. Dr. José de J. Núñez i Domínguez, 
Presidente de la Comisión Permanente, 
México.“ 
Distinguido señor mio: 

Es ahora cuando se ha recibido la comunl- 


la cual se invita a la Academia Dominicana < 
de la Historia a concurrir o a ser represa 
da en las sesiones que, en Mérica de Yuca: 

tán, celebrará el Segundo Congreso Mexica- | 
no de Historia. 

Tarde es ya para contribuir al acervo a 
los trabajos que, sin duda, intégrarán la efi 
ciente labor de esa asamblea internacameri 1 
cana; i sólo con su representación le es dado 
a esta Academia corresponder a la invitación | 
recibida. E 

El Dr. Tulio M. Cestero, Ministro de la Re | 
pública Dominicana en México, ha sido desik- 
nado como Delegado de nuestra Academia en 
el Segundo Congreso de Historia reunido en 1 
Mérida. 


ho 


Muy atentamente, ri 
Fed. Henríquez i Carvajal - 
Director de la Academia 


Academia Dominicana | 
de la | : Ñ 
Historia 


me 


Santo Domingo, 31 de octubre de 1935. 
Al Dr, Tulio Manuel Cestero, 
Enviado Extraordinario" i- Ministro Pienipor * 
tenciario de la República Dominicana, 3 
México, D.F. | 
Mui señor mio: E E 

Con esta carta-credencial se le atribuye 4 
usted la representación de la Academia de lá. 
Historia, honoris causa, como Delegado al Se- | | 
gundo Congreso Mexicano de Historia que se. 
reunirá en Mérida de Yucatán, México, entre | 
el 10 1 el 20 de noviembre próximo. 

La Academia Dominicana cuenta con su 
aceptación, en servicio del país i de le: con- 
fraternidad de las naciones indohispanas, 1“ 
le encarece el interés de su asistencia oficial 
a las sesiones del Congreso reunido en Mé 
rida. i 

Con gracias anticipadas, mui merecidas, | 
renuévole a usted la expresión de mi consi” 
deración i mi aprecio: 

Fed. Henríquez i Carvajal 
Presidente 
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HOSTOS Y BETANCES 
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Ciudad Primada 
Julio 11 de 1926. 


Al Dr, Manuel Guzmán Rodríguez 
Mayagiiez, P. R. 


Mi estimado amigo: 


En la serie de sus artículos de indole his- 


tórica acerca de “el nacionalismo en Puerto 


Rico”, dignos todos de cálido encomio, Vd. 
ha impugnado una i otra vez—i lo ha hecho 
a plena luz de verdad j Justicia—la antojarli- 
za aseveración de quienes elevaron a la cate- 
goria de enemiga la ocasional diferencia de 
concepto, o de punto de vista, que por un mo- 
mento se produjo entre los dos más altos 
próceres del nacionalismo puertorriqueño i 
de la unión antillana: Ramón E. Betances 1 
Eugenio M. de Hostos. ; 


La interrupción de la buena inteligencia- - 


que no de la amistad sincera ni de la estima- 
ción reefproca—hubo de durar - mui portò 


tempo. -ae 

A mí me consta que esa nube fué de ve- 
rano. Yo puedo-dar testimonio de que aque- 
la sombra, leve i efimera, desvanecióse Cl 
breve i fué para ambos como si no hubiese 
existido. i 

Amigo fuí del Dr. Betances desde el aiba 
de mi juventud—desde el advenimiento de la 
República, restaurada de 1863 a 1865, al gots 
de su independencia i su soberanía, merced a 
la presentación cordial que de mi le hizo el 
insigne dominicano i fervoroso antillano que 
fué Fernando Arturo de Meriño, grande ami- 
go suyo į mi maestro dilectísimo. 


Por más de treinta años, desde entonces, 
mantuvimos una correspondencia epistolar 
amistosa i constante. En ella solía figurar el 
tópico permanente de su espíritu: la inde- 
pendencia i la unión de las tres Antillas her- 
manas. 

Posteriormente, en dos ocasiones, volvió 
al país el docto clínico e ilustre revoluciona- 
rio: en 1875-6 i en 1881-3. En la segunda 
salvó de la muerte a uno de mis hijos—a mi 
Flor de María—de apenas cuatro años, en 
consulta con el Dr. Juan Feo. Alfonseca. En 
la primera—en mayo de 1875—coincidimos 
en un viaje al Cibao. Estando los dos en 
Puerto Plata, el i yo, llegó al país por pri: 
mera vez el futuro instaurador del sistema 






racional de educación en Santo Domingo. 
Hostos procedía de New. York cuando desem- 
barcó en la ciudad porteña de Isabel de To- 
rres. 

En esos días, presa de un fuerte reumatis- 
mo, el General Luperón se hallaba recluido 
en el lecho. En su alcoba nos reuníamos ame- 
nudo sus amigos. Eralo Betances, como no- 
Cos, 1 entonces lo asistía como médieo. Alli, 
en el hogar del épico restaurador, un domin- 


go, presentóse el “Antillano” con el autor de 


“Bayoán” i crítico de “Hamlet”. Con una 
trase sintética, apologética, hizo el primero 
la presentación del segundo como un alto 
prócer de la inteligencia i de la causa anti- 
llana. | 

i Eramos tres los dominicanos allí reunidos i 
fuimos los tres primeros, amigos suyos desde 


entonces, que acojimos cordialmente, como 


huésped bienvenido, i lo consideramos como 
nuestro compatriota—lo mismo que antes a 
Betances—al otro puertorriqueño, también 





_proscripto i sin patria, a quien tanto le debe 
la cultura intelectual dominicana. Eramos; - 


el General Gregorio Luperón, el General Se- 
gundo Imbert i yo... 


Discurrieron algunos años: i, cuando el Dr. 
Betances estuvo por última vez en el pais— 
1881 a 1883—Hostos vivía consagrado a su 
obra de reformista i educacionista en la di- 
rección de la Escuela: Normal de Santo De- 
mingo. Su labor escolar culminaría, a poco, 
en un éxito absoluto. En ésa ocasión i en 
ese lapso estuvieron de continuo al habla los 
dos conspicuos nacionalistas. La faena revc- 
lucionaria en favor de Cuba i de Puerto Rico 
se hallaba en receso. Ese interregno duraría 
hasta febrero de 1895, el día de Baire, en lo 
que a Cuba atanía. | 


La presentación efusiva, evocada por mi 
en esta carta, pone de manifiesto que nunca 
sufrieron eclipse ni la firme amistad ni la 
estimación mutua de ambos próceres anti: 
llanos. Demuestra, también, que el abultado 
incidente fué de escasa monta i harto efi- 
mero. 


Eso lo demuestra, asimismo, el intercam- 
bio de ideas que ambos mantuvieron aquí, en 
la Ciudad Primada, durante el bienio trans- 
currido desde el año 1881 hasta el 1883." I 
lo demuestra, por último, con la claridad lu- 
minosa de su noble espíritu, la página con- 
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movedora con que el mismo Hostos evocó, al- 
gunos años después, sus intimos i edificantes 
“recuerdos de Betances”. 


Séame permitido—pues la ocasión es pró- 
picia—hacer mío el párrafo final del artículo 
de la serie al cual, con estas líneas, heme 
referido. Séame permitido decirles, como V., 


a nuestros compatriotas de las tres Antillas: - 


Ya que el monumento representativo de Hos- 
tos—el Maestro—viene de España con des- 
tino a Borinquen 1 tendrá su emplazamiento 
frente a uno de los centros docentes de la 
isla, aún irredimida, secunde el patriotismo 
de las islas hermanas el voto i el esfuerzo 
nacionalista de quienes proyectan erigir ei 
Cabo Rojo, cuna del alto prócer, el mausoleo 
conmemorativo en donde se guarden las će- 
nizas i luzca la evangélica vera efigles «del 
ilustre pensador i revolucionario puertorri- 
EL ANTILLANO: el prestantísimo 
ER RAMON EMETERIO BETAN- 
ES, 


Su afectísimo 


Fed. Henríquez i Carvajal 


o 


NOTISULAS a A 


ARCO DE TRIUNFO. 


Entre los actos públicos realizados el 24 
ae octubre, en ocasión del natalicio 1 el ono- 
mástico del Hon. Señor Presidente de la Re- 
pública, hubo dos de resonancia en todo el 
país. En la Vega: la erección de un busto, 
en bronce, que representa al Generalisimo 
con el traje i las insignias propias de su alta 
investidura como jefe del Ejército i la arma- 
da nacionales. 

Ese busto, como obra de arte, se le E A 
Enrique García Godoy. El monumento ha 
sido emplazado en el centro de la Plaza Duar- 
lo previamente renovada en concordancia 
con dicho monumento. 

En la Capital 1 Ciudad Primada de las In- 
dias tuvo lugar el otro. Se ha realizado el 
proyecto que, desde el año 1884, sugerido, 
planeado i pospuesto, no cristalizó en un lap- 
sc de media centuria. Alúdese al aislamiento 


con que se destaca i luce el monumento ar- 


quitectónico dos veces consagrado como re: 
liquia histórica. Alúdese a la antigua Puerta 
del Conde i al Epico Baluarte del 27 de Fe- 
brero. Ahora asume una actitud de procer:- 
dad cívica i gloriosa. Ahora se destaca con 
una sencillez austera i digna. Ahora domina 
el espacio, abierto 1 franco, de su emplaza- 
miento. Ahora es, definitivamente, el Arco 
de Triunfo de la República. Solo falta que— 


CLIO 


-con su respectiva leyenda constituyen 


Septiembre 1 












Octubre 

NOTA:— Carta tan interesante e inspirada en 
móviles tan patrióticos se escribió para ser publi. 
cada. ¡Es el cumplimiento de la promesa del pr peo 
domínico-antillano, al ser requerida por mf par 
abrir campaña en Cuba y Santo Domingo en favor 
del monumento a Betances, El alto y.noble espiritu | 
del Dr. Henriquez i-Carvajal resuelye en justicia, con * 
su autoridad de historiador y de pedagogo, la reha 
por mi planteada, en mis capitulos en EL NACIO- 
NALISMO EN PUERTO RICO, respecto al punto 
histórico de las pasajeras diferencias entre Hostos 
y Betarces, reafirmando, con las interesantí: imas 
notas de las vidas de sos patricios, durante su! 
estadía én Santo Domingo, la amistad inquebr anta 
ble que reinó entre ellos, — M. G. R. y 


. 
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OTRA NOTA. El monumento al Dr. Betáncoz, | 
ilustre prócer antillano, erigióse en Cabo Rojo—su 
solar nativo—en' 1928. Puertorriqueñog, cubaros y 
dominicanos se unieron, en un acorde nacionalista, 
para rendirle el homenaje merecido, Sendas lápidas 1 
la ofrenda 
póstuma de las tres islas hermanas en el Archipié 


lago colombino. F. H. i C. . 


m A io 


como en tantas ocasiones se ha insinuado= ~ 
a ambos lados del monumento histórico se 
alzen sendas estatuas gemelas de las dos fi- 
euras trinitarias que descollaron, con un solo 
ritmo patriótico, la fausta noche de la pro 
clamación de la independencia: Francisco del 
Rosario Sánchez i Matías Ramón Mella. Ñ 


 INTERINARIA. 


El Sr. Presidente Trujillo Molina ha dicis 
do un decreto—a causa de su viaje al exte- 
rior—en virtud del cual, como lo prescribe lá 
Lei Sustantiva del Estado—, el Lic. Jacinto 
B. Peynado, Vice Presidente, asumirá las 
funciones ejecutivas 1 administrativas de la 
Presidencia de la República, a partir del dia 
lo. de noviembre de 1935. El Coronel Aníbal 
Trujillo Molina—por otro decreto de la mis- 
ma fecha—ocupará la Jefatura del Estado” 
Mayor del Ejército durante la ausencia del 
Generalísimo. r 

Que el alto deber cumplido corone sus es 
Fuerzos. 

Y 4 


PRO DOMO SUA F, 


Algo hai de anormal—i acaso de nóna 
—en la selección de un extraño para a cenirle: 
la mitra de la arquidiócesis dominicana. 
¿Qué valor ha tenido, para la Santa Sede, el: 
decreto con que el Ejecutivo reafirmó el ca 
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rácter vitalicio de Monseñor Adolfo Alejan- 
dro Noúel como Arzobispo de Santo Domin- 
go? El Vaticano prescinde del alcance nacio- 
nalista de ese acto gubernativo i de la tradi- 
ción mantenida, a la vez, pot la Nación i por 
el Estado, la cual fue respetada por la Santa 
Sede en diversas ocasiones. Con efecto: acé- 


falo el Arzobispado en un lapso de veinte 


años, por la actitud nacionalista del Gobier- 
‘no iel Pueblo Dominicano, o sea desde 1865 
hasta 1885, Meriño fue consagrado en ese úl- 
timo año i cesó la acefalia. | Conste el hecho 
escueto: en esos cuatro lustros la iglesia do- 
minicana sólo estuvo administrada, por tres 
mitrados, venidos de Roma, a título de De- 
legados Apostólicos. Hubo uno de ellos, el 
más prominente, Frai Rocco Cochia, que se 
captó el afecto de todo el país, no como pre- 
lado, sino como docto i honorable, i su nom- 
hre es digno, como el de Emiliano Tejera, de 
figurar con letras luminosas en el Faro de 


Colón, El Obispo de Orape i Arzobispo de Si-- 


race, de Otranto i de Chieti—a quien se le 
restó la púrpura cardenalicia—no fue Arzo- 
bispo,de Santo Domingo. 

Algo hai en esa selección del Vaticano, a- 
demás, que pone en entredicho la aptitud mo- 
al i. religiosa del clero nacional para ašunur 


la jefatura o la prelacía de la Arquidiócesis. 


Primada de América. Eso toma las propor- 
ciones de una injuria. Ese concepto debe se: 
repudiado sin escusa diplomática o ultra- 
montana. En el elero dominicano hai sacer- 
dotes virtuosos. El Prelado mejor no es el 
sabio sino el bueno. El Arzobispo Portes era 
un niño. Su candor era, como el armiño de 
su investidura, una credencial del buen pas- 
tor del rebaño que lo amaba i lo seguía. Mon- 
señor Nouel ha podido seguir bajo el solio de 
la Basílica, apoyado en su báculo de septua- 
genario, con un auxiliar nativo, dominicano 
como él, en funciones de Vicario General de 
li Arquidiócesis. : 

[el decreto del Ejecutivo continuaría afir- 
mando el carácter vitalicio del Arzobispo de 
Santo Domingo. 


HUESPED DE HONOR 


El Dr. Georges Marion—Miembro de la 


‘Academia i Profesor de la Escuela de Me- 


dicina de París—fue huésped de honor de la 
Ciudad Primada, por acuerdo del Consejo del 
Distrito Nacional, en los meses de agosto.! 
setiembre del año en curso. Su visita a Santo 
Domingo de la Española, cortésmente invi- 
tado, tuvo por especial motivo el tratamiento 
médico-quirúrgico de un alto funcionario del 
Estado; i a ello vino i le consagró el tiempo 


-Yequerido con cabal i feliz éxito. 


Pero, además, hombre de buena voluntad i 
devoto de la ciencia, aprovechó su estadía en 
el país para intervenir, como docto cirujano, 
en otros casos de alta cirujía no menos de- 
licados. Su hábil intervención, en todos, se 


AORO 


E] 
Bea n a E 


hizo ton éxito satisfactorio.. Los primeros 


fueron: la hija de un distinguido académico i 
una nieta del Presidente de la Academia de 
la Historia; 

: El Hon. Señor Presidente de la República 
inició, gentilmente, las distinciones que al 
Profesor Marión se le hicieron a título hono- 
rífico. Hubo, en su honor, dos ágapes i tres 
recepciones oficiales. La Universidad co- 
rrespondió, a dos conferencias científicas 
dictadas por él en el Aula Magna, con un ac- 
to universitario, solemne, en el cual se le hi- 
Z0 entrega del diploma de Doctor Honoris 
Causa; i en acto no menos solemne, habido en 
el Palacio de Gobierno, se le impuso la En- 
comienda de la Orden de Juan Pablo Duarte. 
Es la primera vez que un hombre de cien- 
cia, un sabio en sus disciplinas, recibe en el 
pais tantos 1 tan merecidos honores con dos 
Investiduras honoríficas. 

RASGO CIVICO. 


Con un noble rasgo de civismo i de buen 
gobierno, digno de cálido encomio, abrió el 
Hon. Presidente Trujillo, en la noche del 31 
de octubre, el paréntesis de la interinaria en 


el ejercicio de la Función Ejecutiva a cargo 


del Vicepresidente de la República. Ese ras- 
go consiste en el indulto—solicitado por una 
legión de damas santiagueses en nombre de 
la ciudad restauradora—de los jóvenes re- 


cluídos en Nigua i en la Fuerza bajo el peso - 


de una sentencia penal abrumadora. Ese pes- 
to, digno de-:loa, produjo una explosión de 
júbilo, esa misma noche i el siguiente día, 
en todos los sectores de la Ciudad Primada i 
otra no menos intensa de gratitud en todos 
los hogares de la Ciudad de los Caballeros. 
Una coincidencia puso un nuevo ritmo en 


elogio de ese gesto generoso. Una niña leia, 


con ojos de pascuas, la nómina de los jóve- 
nes indultados, mientras otra iba contándo- 
los, i al concluir la lectura se oyó este duo: 
“son veintisiete! son veintisiete! como el dia 
del Baluarte i de la República!”.... 

¡Que, bajo la egida de ese número históri- 
co 1 simbólico, los jóvenes indultados i sus 
madres dolorosas recobren, con la libertad, 
la paz del hogar i la alegría de la vida hora- 
reña! eall Ma 
ACCION CIVICA, 

Esa acción educadora sigue manifestándo- 
se de modo expresivo. Dos sencillos monu- 
mentos, conmemorativos, respectivamente, 
erígense en el Cibao i en la provincia de 
Oriente. El uno, en la loma épica, la de Ca- 
potillo, donde “una mano de valientes”, en 
1863, iniciaron a tiros la Restauración de la 
República; el otro, en el campo de batalla 
donde los héroes de Palo-Hincado, en 1808, 
aniquilaron las huestes del ilustre general 
Ferrand, el suicida heróico. 


Dos lápidas rememorativas serán coloca- 
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das, en breve, en donde surgió la música del 
Himno Nacional Dominicano i en donde el 
Listín Diario floreció į fructifica como deta- 
no del diarismo. La una en honor i memoria 
del Maestro José Reyes; la otra en memoria 
i honor del Municipe Arturo Pellerano Alfau, 

Cabe decir una vez más: “honrar, hon- 


sa 


aia: 
CULTURA DOMINICANA. 


Por tercera vez, en veinte años, se reúne 
en Santo Domingo un Congreso Médico. A 
iniciativa del Dr. Aristides Fiallo Cabras, 
Profesor de la Facultad de Medicina, reunió- 
se el primero en el año 1915. Fue un merito- 
rio ensayo. El segundo se reunió, en 1933, 
bajo la presidencia del Dr. Ramón de Lara, 
ex-Rector de la Universidad de Santo Do- 
mingo. Ese fue más concurrido e hizo una 
faena más variada i más intensa. Su éxito 
determinó su carácter oficial con una orga- 
nización corporativa. Ahora, en 1935, se reu- 
nió el tercero bajo la presidencia del Dr. Fer- 
nando A. Defilló, Profesor de la Facultad de 
Medicina 1 Presidente de. la Cruz Roja Do- 
minicana. Evidente es el progreso que de- 
nota la labor realizada en esta reunión del 
Congreso Médico. El concurso abierto alcar- 
zó, esta vez, proporciones mayores por el nú- 
mero de temas clínicos elucidados en sendas 
monografías. Varios de esos estudios han 
sido galardonados con un premio. 

Deseamos que el éxito obtenido, ahora, 


sirva de estímulo para perseverar en la serie . 


bianual de las reuniones del Congreso Médico 
Dominicano. 

ENSAYO HISTORICO 

Puerto Rico—revista mensual borinqueña 
—inserta en su edición de septiembre un en: 
sayo histórico escrito por Adolfo de Hostos. 
Su contenido es un análisis, metódico, de los 


distintos trabajos referentes a la conocida 
tesis enunciada en esta pregunta; “Dónde 


fundeó la flota de Colón en Puerto Rico?”... 
Con ese tema hubo un debate, no ha mucho, 
en el Ateneo Puertorriqueño; i sobre cinco 
de las interesantes disertaciones, “minucio- 
samente examinadas”, discurre, compulsát- 
dolas, el bien documentado autor del ensayo 
histórico. El ensayista pasa revista a los da- 
tos de diversa índole i a los factores diver- 
sos. À veces los confronta i los aprecia con 
imparcial criterio critico. Su análisis abarca 
tados los puntos, concordantes o no, que les 
sirven a los mantenedores del debate en sus 
tesis respectivas. Con cuatro planos i cuatro 
cuadros estadísticos, concurrentes al objeti- 
vo perseguido, ilustra Adolfo de Hostos sus 
valiosas páginas; 1 su conclusión no despeja 
la incógnita, En resumen es como sigue: 
“No es posible fijar el sitio del anclaje; 
las posibilidades de aciertos son iguales para 
las tres soluciones propuestas i esas probabi- 





dyas de la floresta borinqueña. 


por Luisa Munoz del Valle, trío de ruiseñores 


—Antillanismo: Hostos i Retancez, 






lidades no permiten una afirmación defini 
tiva; i es plausible la creencia de que el lu- 7 
gar del anclaje estaba situado en la costy ` 
ceste, en paraje comprendido entre la Punta - 
Jigúero 1 la Punta Algarrobo”. : | 
LIRAS FEMENINAS. R 
Don Fed, con la debida escusa i con el be ' 
neplácito de sus lectores, inserta en esta sec 
ción esta notícula suya en homenaje afectivo - 
a un selecto grupo de poetisas gentilisimas, 
El Maestro recién ha recibido estos florile 
gios líricos, con amable. dedicatoria, como fi- * 
no regalo de cada una de las museidas, En 
este orden: | | i | 
De Madric— Poemas del Campo, por Ma- 
tía Enriqueta, la aplaudida i laureada ecseri- 
tora i poetisa mexicana. 
De Puerto Rico— Canciones de f'uuta 
Hanca, por Carmen Alicia Cadilla; i Presen + 
en llamas, por Carmelina Vizcarrondo, alot- 


De México— Trazo incompleto,. por Car 
men Toscano, la del nombre dos veces sim- 
bólico. 

De lá Habana— Grana i Armiño, pôr Jo: 
sefina de Cepeda; Fragua de estrellas, por 
Mercedes Torrens de Garmendía; i Angelus, 


en los alcores de Cuba. 

De ¡Santo Domingo— Cauce hondo, por 
Martha María Lamarche, la poetisa domi: 
nicana del temblor emotivo en sus poemas. 

El Maestro—sobreponiéndose al estado de 
su salud en quiebra—ha ido leyendo i conti: 
núa en la grata lectura de cada volumen de 
versos; e irá correspondiendo a la gentil de: 
dicatoria i al goce espiritual proporcionádo- 
le, cuando menos, con sendas misivas en las 
cuales exprese las impresiones recibidas con, 
la lectura de cada uno de los florilegios liri ` 
COS: ; 

I estima i-agradece, como regalo de laz 
musas, el concierto almado de las ocho liras 
femeninas que aun permanecen en torno su 
yo como una orquesta de museidas. | 
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